
        
            
                
            
        







 
















La historia de Dilan Croos, un hombre que ha triunfado en el mundo artístico a través de su música a lo largo de los años, componiendo casi mil canciones, grabando más de treinta álbumes de estudio y ganando diferentes premios, es contada en esta entrevista desde un punto de vista íntimo del artista.




Dilan, empezó a componer música a los 17 Años  cuando conoció a Estefany, una chica de espíritu alegre que le enseña las más importantes lecciones de vida a través de experiencias propias. Ya que ha mantenido  su vida privada lejos de las cámaras y reflectores, esta es la primera vez que se abre de forma intima para mostrarnos partes de su pasado y permitirnos entender de donde ha venido su inspiración para cada composición. 



 



 



 



 



 



 






CAPITULO I




—Buenos días, bienvenido, pase adelante.

—Buen día.

—¿Qué tal cómo has estado?

—Muy bien gracias ¿usted qué tal?

—Excelente hijo, ven siéntate.

—Muchas Gracias.

—He preparado un café, un poco fuerte a mi parecer pero espero que te guste.

—Gracias…  está bueno.

—Qué bien que te guste, pues, no perdamos más tiempo y vayamos directo al grano ¿Empezamos con las preguntas?

—Respecto a eso, la editorial espera una historia un tanto personal, sin preguntas, donde usted solo exprese lo que quiera decir.

—¿Sin preguntas dices? 

—Sí señor.

—Eso es nuevo, ¿qué tema abarca algo personal?

 —Pues, sería interesante conocer un poco de su  pasado esta vez, ese pasado que nunca se ha contado, si no le molesta claro.

—No sé qué decir, generalmente solo respondo sus preguntas y todos felices.

—Pues, podría intentar contarme alguna de sus buenas historias.

—No creo tener ese tipo de historias que buscas.

—Podría intentarlo, todo el mundo tiene una historia de la cual es protagonista. 

—Está bien, supongo que sería bueno empezar por como a nacido la inspiración para convertirme en artista.

—Antes de empezar me gustaría que sepa que los detalles nunca están de más.

 —Bien, si es de esa forma,  creo que todo empezó en la secundaria.




 

—No es lo que dices, sino como lo dices hijo.

Con esa  frase se despidió mi padre mientras cerraba la puerta de  su auto y se dirigía al trabajo. Cerré la puerta del garaje, fui a mi habitación y me di una ducha. Empecé a prepararme  para dirigirme a mi primer día de clases en un nuevo liceo para mi último año de secundaria.

Del otro lado de la puerta de mi habitación mi mamá grita.

—Apresúrate o llegaras tarde, el desayuno está en la mesa—. Termine de prepararme y fui a la cocina.

—Buenos días mamá ¿Qué hay de comer?

—Prepare sándwich y en la nevera está  el jugo, come rápido o llegaras tarde.

—Es el primer día de clases mamá, ni los porteros  llegan temprano el primer día de clases.

—Mamá quiere que te vayas y no encuentra como decírtelo tarado —Dijo mi hermana menor.

Mi hermana Diana, tiene diez años y es la consentida de la casa desde  que nació.

 

No era malo cuando aún era una beba, pero a medida  que iba creciendo y destruyendo mis cosas, desarreglando mi habitación  y antojándose de lo que yo tenía, nos fuimos separando cada día un poco más, hasta el punto que ahora somos los típicos hermanos que discuten por todo, y cuando digo todo, es todo. 

Pero a pesar de eso, tenemos nuestros momentos,  algunos días en que nos levantamos de buenas y alguno decide fastidiar al otro, hacerle alguna broma pesada o  con peleas de almohadas  en la cama de nuestros padres. En fin, nos queremos de una forma extraña, aunque particularmente creo que es la mejor forma de expresar el amor entre hermanos.

—¿No deberías estar ya camino a la escuela? Qué bien, allí está tu transporte (dije refiriéndome a un camión de basura que estaba parado en frente de la casa) justo a tiempo.

—Mamá ve a Dilan

—Tan temprano y ya están peleando, no parecen hermanos —Dijo mamá —Dilan ve  y saca la basura.

—Lo sé mamá, a ella seguro te la cambiaron en el hospital cuando te la entregaron, fea, no es personal pero mamá me ordeno sacarte a la calle—Le dije a mi hermana mientras trataba de moverla junto con la silla hacia la salida.

—Déjame desayunar en paz tarado—Respondió mi hermana en un tono molesta.

Tome la bolsa de la basura y se la entregue al recolector, de regreso a la casa mi perro se me tiro encima como de costumbre para saludarme, mientras que su cola se movía como si fuera a desprenderse de él.

—¡Rayos! ¿En serio?  Ahora sí que llegare tarde.

Subí a mi habitación y cambie mi camisa, salí a la parada y entre pasar unos 10 minutos esperando el bus y unos 40 minutos que demoro en llegar al liceo gracias al congestionado tránsito de la ciudad, en un trayecto que por lo general solo demora unos 20 minutos, claramente llegue tarde.

Todos los alumnos estaban en sus aulas acompañados de los puntuales profesores, abrí la puerta del aula e inevitablemente  el profesor dejo de hablar y todos los alumnos voltearon a ver hacia  la puerta.

—Buenos días ¿puedo pasar?—  Un poco apenado, Pregunte.

—Buenos días joven, llega tarde. Espero no se vuelva a repetir, pase adelante. 

Entré al aula y me senté en uno de los últimos asientos, ya saben, de esos en donde se ubican no los mejores alumnos exactamente, el profesor retomo su discurso.

—Como les decía antes de ser interrumpido, ser puntual es la forma de mostrar respeto por los demás e interés en lo que hacemos, por esa razón la puntualidad es uno de los rasgos más evaluados en esta institución, por ende uno de los más importantes para ustedes.

Pensé “Precisamente tenía que ser ese tema.”

Continúo dando su discurso y hablando sobre los reglamentos de la institución hasta que llegó la hora de las presentaciones como todo primer día de clases, Llego mi turno.

—Perdone que lo interrumpa, pero, me esperaba algo más interesante, parece ser una vida muy sencilla y normal hasta el momento.

—¡jajaja! entonces ¿soy anormal ahora?.

—No me refiero a eso, solo que…

—Sé a qué te refieres tranquilo, bueno antes de proseguir te   pondré en contexto de lo que era mi vida en ese entonces.

Mi nombre es Dilan Cross, tengo 17 años,  contextura delgada,  cabello corto de color negro, ojos marrón oscuro, mido aproximadamente1,70. No soy deportista y aunque me encantan los videojuegos y el mundo de las computadoras tampoco soy  lo suficientemente perspicaz como para decir que soy un nerd, básicamente mi mundo se basa en ser buen estudiante y ser bueno en los videojuegos.

A lo largo de mi corta vida, he vivido en unas seis casas distintas y he estudiado en unas cuatro escuelas distintas. No tengo muchos amigos, de hecho podría contar con mis dedos cuantos son y entre ellos generalmente solo comparto con  John y Erick  encerrados en alguna de nuestras habitaciones jugando videojuegos todas las tardes.

—Ha cambiado mucho desde entonces, con todo respeto señor, no hay mucho que admirar a la vida que tenía.

—Pues la verdad no era de ser muy admirado, pero fui muy feliz en ese tiempo, no es que ahora no lo sea, pero en esa época solo tenía que preocuparme por mis estudios. ¿Recuerdas? En esos tiempos  en los que no habían deudas que pagar, no habían problemas por lo que opinaran los demás de ti, solo necesitabas preocuparte por ti y por lo que te hacia feliz. Pero, como todo lo bueno acaba pronto, tuvo que venir alguien que nos metió esa idea en la mente de que debíamos madurar, que debíamos crecer ¿Recuerdas eso?

—Sí, si pudiera devolver el tiempo. 

—Fuimos muy estúpidos al afanarnos en crecer rápido, por lo menos yo lo fui. 




CAPITULO II


Una mañana luego de salir de clases fui a la cancha del liceo y me senté en las gradas a ver como los muchachos intentaban hacer  piruetas con el balón para impresionar a las chicas, algunas no salían muy bien, lo que era motivo de risa para mí. 

—¿Está ocupado?—Escuche de repente la voz de una chica, voltee hacia ella subí la mirada y allí estaba.

Media aproximadamente 1,60. De contextura delgada, cabello negro ondulado, ojos marrón claro, rayados, nariz perfilada, un cintillo rojo en su cabello que combinaba con un dije  de corazón en su cuello,  usaba su bolso de lado, en las manos llevaba anillos y pulseras y sus uñas pintadas de rojo. Me perdí a mi mismo viéndola.

—¡Hola!—volvió a hablar. 



Volví. 

—No, está libre —Respondí.

Pase unos 5 minutos pensando que decirle, ¿cómo hablarle a una chica como ella? (estaba nervioso).

—¿Me puedes decir la hora? —Pregunte Saco su teléfono del bolsillo —9:30—Respondió.



—Gracias—Agache la mirada pensando dentro de mi “¿Ahora que se supone que debo decir?”

—¿Eres nuevo aquí cierto?—Preguntó. 



—Sí ¿se me nota?

—Un poco, además nunca te había visto y yo llevo mucho tiempo aquí ¿cómo te llamas?

—Me llamo Di… Dilan—. Tartamudee al decir mi nombre —¿Y Tú?—Estire mi mano hacia ella.

Tomo mi mano —Estefany, mucho gusto—Respondió mientras sonreía.

Luego de eso fue fácil hablar, tanto que durante aproximadamente unos 10 minutos  empezamos a hablar sobre la experiencia de ser nuevos, no solo en el liceo sino también  en otros ámbitos, hasta que ella tuvo que irse a clases.

Ese día llegue a mi casa emocionado, aunque pase el resto de la tarde jugando videojuegos, en la noche antes de dormir reviví en mi mente la conversación que había tenido con Estefany.

Al día siguiente desperté media hora antes de que sonara el despertador, quería volver pronto al liceo y no precisamente a estudiar.

—¿Te caíste de la cama?—Pregunto mi  mamá cuando me vio salir de mi habitación preparado media hora antes de lo habitual.

—No, voy a abrir el liceo, me han contratado de portero.

—Pues aún no está el desayuno señor portero, tendrás que esperar.

No quería esperar,  solo quería llegar temprano al liceo para poder ver a Estefany. Pero, no puedes irte sin desayunar cuando mamá está en casa preparando el desayuno, eso sería provocar la tercera guerra mundial.

Llegue muy temprano al liceo no solo por salir temprano, pues esta vez tome un bus que parecía estar compitiendo en F1,  lo que me da a pensar que ellos tienen la facultad  de desaparecer cuando más los necesitas y aparecer volando cuando precisamente voy temprano.

Estefany apareció unos 15 minutos antes de entrar a clases junto con dos de sus amigas, me acerque a ella, me presento a sus amigas (Diría los nombres, pero siendo sincero no preste atención a ninguno de ellos, solo estaba interesado en conocer a Estefany)  empezamos a hablar y antes de despedirnos pregunte—¿Me das tu teléfono?

—Lo siento pero no—Respondió

—Mmm ok—Me sentí decepcionado, pensé “Que estúpido, ¿por qué le pedí su número tan pronto?”  —Bien, hasta luego —Dije.

—Espera, puedo darte mi número telefónico ¿si te sirve de algo? —Dijo mientras se reía.

Solo sonreí. Aunque por dentro  estaba que saltaba de la alegría mientras escribía su número.

 

 




CAPITULO III


Esa noche le envié un mensaje.

 

Pienso “¿Acaso no hay otra forma de iniciar una conversación decente sin tener que usar esas palabras que a decir verdad están súper desgastadas?  Son palabras tan monótonas que han perdido completamente su significado, a tal punto que no importa el estado físico, emocional o Psicológico en el que te encuentres, cuando te hacen esa pregunta siempre respondes —BIEN—aunque estés enojado, triste o te estés derrumbando por dentro.”             

 

 

Me lo esperaba, claro es la típica respuesta, sin embargo fue la forma de empezar esa conversación en la cual nos escribimos durante horas antes de despedirnos.

Ella era muy sociable y yo hacía muchas preguntas lo que me permitió saber cosas como su color favorito, artista favorito, que tipo de música y de películas le gustaba, que tipo de libros leía, etc. 

Desde entonces tomamos por costumbre hablar cada noche antes de dormir, nuestras conversaciones se extendían hasta la madrugada, esas mismas conversaciones con Estefany se volvieron un hábito imprescindible para mí.  

Conocí a su grupo de amigos días después, la primera persona que me presento fue a su mejor amiga desde la infancia, una genio de las matemáticas, la física y la química, su nombre era Iris.

La segunda era Cristina, Una chica baja de estatura y la primera impresión que me lleve de ella fue que era muy alocada. Por otra parte estaba Mary una chica muy tímida y callada, casi susurro cuando me dijo su nombre. Pero, todas ellas quedaron opacadas cuando Estefany me presento a  Jesee, ella sin duda alguna era  la chica más sexi que había conocido, más alta que Estefany, rubia, blanca como la nieve, ojos verdes, su cuerpo parecía haber sido sacado de una revista de modas.

Jesee era la chica popular del grupo, talentosa respecto a la música, tocaba piano, guitarra, flauta y no sé cuantos instrumentos más, además cantaba bellísimo, dicho por ella misma, aparte de eso era presidenta estudiantil y novia de Charlee capitán del equipo de futbol del liceo.

Algo que no logre entender al conocerlas, era como personalidades como las de Iris y Jesee podían pertenecer al mismo grupo, todas y cada una de ellas era tan diferente que en mundos paralelos serian gemelas en un mismo vientre. Pero luego de unos días con ellas lo entendí, la razón era Estefany. Ella era el punto intermedio entre los extremos, una chica bella, talentosa, muy coqueta y además  inteligente que se dedicada a sus estudios. Ah sí,  además tenía un toque de payasa, ella era la humorista del grupo, siempre con el alboroto, particularmente siempre creí que  ella era todo en uno.

Con el tiempo Iris se convirtió en algo así como  mi profesora personal, nos reuníamos seguido para estudiar,  además era una muy buena amiga.

Por lo general Estefany estaba con el grupo, pero  las veces que no, podía encontrarla detrás de  los salones abandonados del liceo.

Realmente no estaban en un estado de abandono total, solo que el liceo lo habían ampliado y remodelado construyendo otros salones, por lo que los salones más viejos quedaron fuera de servicio, con el tiempo esa zona era llamada la frontera (En realidad no sé porque le llamaban así, pero todos así le decíamos) en fin, detrás de esos salones había un pequeño piso como de un metro de ancho, una especie de pasillo que los rodeaba, lo que permitía una vista panorámica del césped y la cancha que estaba como a unos veinte metros.

Fue una mañana luego de salir clases de química que fui a reunirme con el grupo y note que Estefany no estaba, por lo que me dirigí a su lugar favorito de todo el liceo, detrás de la frontera, he allí Estefany recostada de la pared, con sus piernas estiradas y cruzadas una sobre la otra leyendo un libro. Me acerque a ella y  me senté a su lado, cuando iba a hablar, ella levanto su dedo índice  de la mano izquierda, que estaba sobre el libro y dijo: —Solo dame un momento, esto parece ser interesante.

Estaba acostumbrado a eso, no era la primera vez que  encontraba a Estefany allí, de hecho, el día que me dio el tour por el liceo mostrándome cada rincón y escondite del mismo, me hizo saber que este era su lugar sagrado, aunque no me dijo porque, así que espere unos dos minutos antes de que ella volviera a hablar.

—Muy interesante —Dijo refiriéndose al libro—ahora soy todo oídos.

—¿Qué tiene de especial este lugar?

—¿Aparte de  la respuesta obvia?  —Dijo mirando al frente. Lo cual entendí que la respuesta obvia era la vista,  de hecho era muy buena vista esa mañana. Además del silencio que había por estar lejos de la comunidad estudiantil.

—Sí, ¿aparte de la obvia?

—Dos razones, Es un buen lugar para comerte un libro.

—Si tienes tanta hambre, podría comprarte el desayuno.

—Tu nunca tomas nada en serio ¿Verdad?.

—Aprendí de la mejor.

—¡Jajá! Sí, es una estupidez tomarse la vida de manera seria. Pero bueno, la segunda razón, cuando entre aquí, mi mamá dijo que este era su lugar preferido de cuando ella estudiaba en este liceo, así que lo he convertido en mi lugar favorito también.

—Mmm ya veo, nada de originalidad.

—Sí que eres un tonto.

—Ser o no ser…

—¡Jajá! Miro hacia el libro nuevamente, es muy buena la literatura clásica. ¿Te gusta?

—Leer no es lo mío.

—¿Cómo sabes que leer no es lo tuyo?

—Prefiero las películas.

—No sabes lo mucho que estas limitando tu imaginación. ¿Lo has intentado?

—Solo leo cuando debo estudiar.

—Pues si nunca lo intentas, nunca sabrás si te gusta o no.

—Tal vez algún día lo haga.

—Más te vale empezar pronto, hay muchos libros por leer y la vida es demasiado corta.

—¿Por qué lees tanto?

—Porque me encanta esto, así como a ti te encantan las películas, cuando descubras lo fascinante que es leer lo entenderás.

—Si yo leyera, leería sobre algo que me ayude a crecer y hacer másfácil la realidad, por ejemplo, como volverse millonario en tres pasos, como controlar multitudes, libros de superación, psicología, digo, ese tipo de libros, ¿De qué te sirve leer libros de fantasía o romance?

—En este momento quiero matarte, acabas de ofenderme como no tienes idea. Lástima que no puedes leer mi mente.

Cerró el libro de golpe, lo coloco en el suelo y se levantó. Se estiro un poco, camino de un lado a otro mientras yo seguía sentado viéndola. Se paró frente de mí, flexiono sus piernas y sosteniéndose de mis rodillas dijo: —Tu comentario, aunque esta para matarte, es comprensible debido a que no lees.

Como yo lo veo, hay dos tipos de personas. Primero, los que leen para enfrentar la realidad, que son ese tipo de personas que leen libros de autoayuda, y de cómo hacer dinero y esas cosas. Y segundo, los que leemos para escapar de la realidad, los que nos gusta crear un mundo imaginario donde puedes vivir miles de aventuras, reír, llorar, enfadarte, destruir y volver a construir sin si quiera moverte de tu cuarto.

El primer tipo, se prepara para enfrentar la realidad, un futuro donde podrá tener una gran casa, un auto, trabajar en una empresa que le hará ganar mucho dinero y mucho estrés por el resto de su vida.

Y el segundo tipo, nos preparamos solo para ser felices, no es mucho, pero, aún me gusta más mi mundo imaginario donde vivo miles de aventuras cada día que su estúpida realidad monótona. Por esa razón leo este tipo de libros.

—Debo hacer una nota mental —Dije—, nunca debo hacer enojar  a Estefany—. Ella solo sonrió y se levantó.




CAPITULO IV


Recuerdo un día en el  cual el grupo estaba jugando voleibol en el patio del liceo, excepto Iris y yo que estábamos sentados en uno de los bancos frente del patio.

—¿Te gusta Estefany verdad?—Pregunto Iris, de la nada.

—¿Qué? Claro que no.

—No mientas, claro que te gusta.

—¡jajaja! Claro que no, ella solo es mi amiga.

—¡Si claro! —Dijo en forma de Sarcasmo.

—Sabes que ella tiene novio verdad, y lo quiere mucho.

—Sí, ya lo sabía.

—Apuesto a que dirás algo como: ¿No me importa,  no voy a hacer nada con su novio sino con ella verdad?

—¡jajaja! ¿Por qué piensas eso?

—Porque no eres el único al que le gusta mi amiga, y todos los hombres con los que he tenido esta conversación lo dicen.

—Pues a mí sí me importa, si tiene novio no me meteré en su relación.

—¡Vez! Si te gusta, lo sabía.—Se echó a reír.

—Mmm, Tal vez me guste un poco ¿pero no se lo dirás verdad?

—Pueda que si pueda que no, aunque tal vez ella ya lo sabe ¿no crees? Digo, siempre la miras, continuamente se escriben  y en el grupo siempre estas a su lado, entonces, es como que obvio que te gusta.

—Tal vez, pero de igual forma no le dirás Iris.

—¡jajaja! Está bien Dilan.

Luego de un rato de silencio.

—¿Y crees que yo le guste a ella?

—Puedes preguntárselo tú mismo. Yo no soy Cupido tonto.

—Hey, no sean flojos. Vengan a jugar—Grito Estefany —¿Vamos?—Pregunto Iris

—No hay nada que perder, vamos.

A pesar de que Estefany tenía novio no perdí la esperanza de poder conquistarla ya que pasábamos mucho tiempo juntos,  a diferencia de su novio que solo lo veía algunos fines de semana.

Un día todo se puso de mi parte y aunque suene algo egoísta me sentí bien cuando Estefany me dijo que había terminado con su novio.

A medida que iban transcurriendo los días mi relación con Estefany mejoraba cada vez más, por lo que pensé en que sería el momento adecuado para pedirle que fuera mi novia.

—Entonces ¿Estefany fue su primer amor?

—Podría decirse que  Estefany fue la primera chica con la que descubrí lo que se siente tener mariposas en el estómago.

—Entonces fue ¿su primera novia?

—Podría decirse que sí, pero, no todo es lo que parece. Ese sería el final feliz de esta historia ¿verdad?

—Pues claro, es lo que se espera.     

—Pero no es lo que paso.




CAPITULO V


Recuerdo que ese día  amaneció lloviendo, luego de clases todos los de nuestro grupo se fueron y solo quedamos Estefany y yo, fuimos al cafetín, compramos dos chocolates y nos sentamos en el piso de detrás de uno de los salones de la “frontera” del liceo  para comer los chocolates, mientras esperábamos que dejara de llover.

Estefany tomo su bolso lo puso sobre mis piernas y recostó su cabeza mirando al techo, note que no dijo ni una sola palabra durante varios minutos, lo que era muy extraño en ella.

—¿Qué tienes?—Pregunte

—Nada  ¿por qué?

—No has dicho nada aun y eso es muy raro en ti, por eso pregunto ¿Qué tienes?

—No tengo nada Dilan, solo pienso.

—Eso es mucho más raro aun, tú pensando—Bromee.

—No seas estúpido, yo siempre pienso a diferencia de otros que no voy a nombrar—Sonrió.

—Pues bien ¿en qué piensas?

—En la vida, en la muerte, lo que he hecho, lo que tengo por hacer. Pienso en todo, deberías intentarlo alguna vez.

—¡jajaja! Está bien Aristóteles. Solo digo que estas rara hoy, más de lo normal. Pero si no quiere hablar no importa estará bien para variar no escuchar esa vocecita tan chillona.

—¿Qué, mi voz qué? Eres malvado Dilan, no tengo nada solo estoy en mis días solo es eso ¿comprendes no?

—Si claro comprendido capitana.

—¡jajaja! Eres un caso perdido Dilan, eso te pasa por juntarte conmigo, ahora somos dos los desquiciados.

Me reí, luego solo hubo silencio. Aunque  sabía que no solo era por estar en “sus días” que estaba diferente, algo le pasaba. Unos minutos después de seguir mirando el techo pregunte nuevamente: —¿Qué tienes?

—Ya te lo dije, solo estoy en mis días Dilan, no tengo nada.

—¿Me vienes con mentiras a mí? a mí que estudie con pinocho—. Le dije mientras empezaba a jugar con su cabello.

—¡jajaja! Estoy bien Dilan, solo son problemas personales, en los que ni tu ni nadie pueden ayudar, pero gracias por preguntar; ahora no preguntes que tipo de problemas porque me levantare y me iré.

—Está bien no preguntare, pero vez que no solo era porque estas en tus días, te conozco Estefany.

—Nadie me conoce Dilan, nunca conoces realmente  a nadie, pero debo admitir que tú haces el intento.

Luego hubo silencio nuevamente, solo se escuchaba la lluvia caer.

—Dilan.

—¿Si?

—¿Te gusta alguien?

Pare de jugar con su cabello.

—¿por qué la pregunta?

—Curiosidad supongo, eres mi amigo desde hace un tiempo ya, y tú prácticamente sabes todo sobre mí, pero viéndolo bien yo no sé mucho sobre ti.

—Pues, sabes mi nombre, edad, donde vivo y donde estudio, eso es suficiente.

—¿Por qué eres así?

—¿Cómo así?

—Siempre tan callado, no hablas nunca de ti, por lo general solo observas, solo escuchas, pero muy poco opinas. Realmente es muy difícildescifrarte sabes, es como si solo fueras un espectador.—Ella hizo una pausa y yo quede en silencio —¿Qué hay en tu mente Dilan?—preguntó.

—eh, bueno, Puede ser que si me guste alguien.—Decidí responder a la pregunta más sencilla, Estefany me había observado y había acertado, para mí, el mundo era como una película y yo solo era un simple espectador de ella.

—¿En serio? —Dijo con un tono de ironía en su voz, ella sabía que estaba evitando la segunda pregunta, pero me siguió el juego          —Pues, como tu amiga, tengo derecho a saber todos los detalles ¿Es blanca o morena? ¿Alta o chaparrita? ¿Qué edad tiene? ¿Estudia aquí?  Quiero saber.  —Dijo mientras se sentaba en frente de mí.

En ese momento tuve muchas ideas de cómo decirle que ella era la chica que me gustaba, pero al mismo tiempo tenía miedo de que ella no sintiera lo mismo, de ser así, tal vez podría alejarse de mí.

—Hey Dilan no te quedes callado, vamos ¿La conozco si quiera?

—No, no la conoces,  pero si estudia aquí.

Luego empecé a describirla a ella.

—¿Me dirás su nombre?

—No, mejor te la presentare luego.

—Que bien mucho mejor, estoy ansiosa por conocerla

Se recostó de la pared donde yo estaba, puse mi bolso en sus piernas y acomode mi cabeza sobre ella  mirando hacia el techo.

El silencio fue mayor esta vez porque dejo de llover.

Voltee mi mirada hacia Estefany y ella me miro también.

—Préstame un espejo

—¿Para qué quieres un espejo Dilan?

—Solo préstame un espejo.

Saco de su bolso un espejito (con el que se maquillaba a mitad de clases, cuando estaba aburrida) Me lo entrego, y lo coloque en frente de su cara.

—Eres tú—Le dije

—¿Qué soy yo?.

—La chica que me gusta —Dije mientras tomaba su mano—Eres tú.

—Lo sé.  —Dijo,  luego sonrió y metió sus dedos dentro de los míos.

—¿Quieres ser mi novia?

—Puede ser que sí, pero tal vez diga que no. Tal vez me gustas también o tal vez solo te vea como un amigo.—Soltó una pequeña carcajada.

—Te lo digo en serio Estefany.

—Lo sé Dilan y…—Hizo una breve pausa —.También Me gustas—Al escucharlo Sonreí.

—Pero en este momento no puedo decirte que sí.

—¿Por qué?—  Pregunte confundido.

—Es complicado Dilan, acabo de salir de una relación ¿recuerdas?. Aparte, estoy teniendo varios problemas en  casa, por lo que no soy  una persona emocionalmente estable en estos días.

Quise insistir, pero en ese momento apareció una chica delante de nosotros.

—Estefany, tu hermano te anda buscando por todas partes, ven apresúrate.

Me senté nuevamente, Estefany se levantó y mientras se acomodaba el bolso le dije:

—Solo piénsalo ¿está bien?

—Está bien Dilan, lo voy a pensar

Me levante y tome mi bolso

—Vamos Estefany, tu hermano ya está en el auto, es urgente —Dijo la chica mientras la tomo de su mano para apresurarla.

—Un momento —Dijo Estefany.

Se soltó de su mano y se dirigió hacia a mí, puso su mano en mi hombro se levantó un poco y beso mis labios.

—Ya lo pensé, Adiós —Dijo y se alejó apresurada.

Yo quedé sorprendido, casi en estado de shock,  mi emoción era tan grande como mi confusión. Cuando volví a mí, Estefany ya se había ido.

 




CAPITULO VI


Me fui a casa y jugué videojuegos por el resto de la tarde, pero no hacía más que pensar en ese beso, todo parecía ser  perfecto ese día.

Al llegar la noche llame a Estefany a su teléfono.

—Hola Estefany ¿cómo estás?

El problema fue que del otro lado de la línea solo se escuchaba un suspiro y alguien tratando de contener su llanto.

—Dilan—Escuche su voz quebrada.

—Estefany ¿estás bien?

—Dilan, estoy en la clínica.

—Espera, espera ¿te paso algo? ¿Estás bien?

—Es mi mamá Dilan, está en terapia intensiva desde que me vine del liceo y no se encuentra bien.

—¿Qué? Que mal, pero seguro se recuperara Estefany, mañana a primera hora estaré allá ¿qué tiene tu mamá?

—Ella sufría de asma, y tenía cáncer pero acababa de salir de su última quimioterapia, se suponía que iba a mejorar luego de ese tratamiento.

—Ya veo, pero no te preocupes seguro se pondrá bien dentro de unas horas, que te han dicho los doctores.

—Sus noticias no son buenas, dejo de respirar hace poco, solo se salvó por una inyección de nitroglicerina, su corazón esta sobrecrecido y tiene mucho líquido en sus pulmones, tengo miedo Dilan, tengo mucho miedo.

—Calma Estefany tu mamá mejorara, veras que de seguro mañana le dan de alta.

—Sabes, Es difícil decirle a alguien que todo estará bien cuando no tienes ni la menor idea  de que puede pasar, pero yo lo intente. 

—Eso espero Dilan, gracias por llamar, debo irme.

—Está bien, espero que tu mamá se mejore, si necesitas algo avísame, no que yo sea doctor pero puedo llevar el café o acomodar la almohada, ya sabes ese tipo de cosas.

Un pequeño

—¡Jeje!—se escuchó del otro lado de la línea en medio de su voz tan quebrada.

—Gracias, pueda que yo sea la humorista del grupo, pero tú eres mi payaso personal, gracias por eso. Adiós Dilan.

—Hasta luego Estefany.

Finalizo la llamada, en verdad me sentí mal a pesar de que yo no conocía a la madre de Estefany.

El día siguiente nos reunimos a primera hora, todo el grupo en la clínica donde estaba la mamá de Estefany, pero al entrar a terapia intensiva lo único que escuchamos fueron los gritos inconsolables de Estefany.

—Mamá no te vayas, no puedes irte aun; no me dejes mamá, hare todo lo que digas, ya no pelearemos más, te obedeceré en todo mamá, pero no te vayas. No me dejes.

Sus lágrimas no paraban de salir de sus ojos, su voz estaba totalmente quebrada, abrazaba muy fuerte a su papá y solo lloraba.

En ese momento abrace a su hermano mayor que se encontraba desconcertado, luego  pregunte.

—¿Cuándo Paso?

—Hace unos minutos, ella no pudo aguantar más —Dijo yvolvió a llorar.

Ese día entendí, aunque la muerte es lo único seguro que tiene el ser humano, siempre nos toma por sorpresa.  

Estefany soltó a su padre por un momento, Iris y yo nos acercamos a ella y nos abrazó a ambos. Nunca conocí a la madre de Estefany, pero verla sufrir de esa forma también genero dolor en mí, me sentía muy mal.Supongo que cuando una persona tiene la capacidad de contagiarte su alegría es inevitable que te transmita su dolor.

En ese momento recordé cada una de las muertes de aquellas personas que yo había perdido, volví a sentir ese mismo dolor.


Ese dolor que no puede ser explicado, ese dolor que puede ser entendido solo por aquellos que lo han experimentado, ese dolor que te destruye internamente, te hace un nudo en la garganta y hace que te duela el corazón, y lo digo literalmente.




CAPITULO VII


El día de la sepultura llego, recuerdo que nuestro liceo envió varios ramos de flores y no hubo clases ese día para  permitir que todos los alumnos que desearan ir al funeral  pudieran asistir, muchos autobuses se llenaron de gente que conocía a Estefany y a su familia.

Hubo mucha gente, muchos ramos de flores, muchas despedidas, muchos sentidos pésames, y discursos de consolación. Estefany tomo una rosa cuando descendía la tumba de su madre, dijo unas palabras para sí misma entre sus dientes y arrojo la rosa. Luego se retiró.

Desde ese día nadie volvió a ver a Estefany durante una semana, intentamos llamarla de uno a uno pero no contestaba, así que  fuimos en grupo hasta  su casa pero no pudimos lograr que saliera de su habitación.

Su padre también estaba preocupado, nos contó que desde el día del funeral ella no salía de su cuarto, solo hablaba con el cuándo le llevaba la comida y no hablaba  con nadie más.

A la tercera semana de haber perdido a su mamá, Estefany volvió al liceo, pero ya no era la Estefany que habíamos conocido, su sonrisa había desaparecido, su alegría había quedado enterrada junto con esa rosa que lanzo en la tumba de su madre.

Todo el grupo permaneció a la espera de que Estefany volviera, de que volviera la verdadera Estefany, pero no llegaba.

Se alejó de todos nosotros y empezó a estar sola, no hablaba con nadie y no permitía que nadie se le acercara, sus estudios se vinieron abajo durante las últimas semanas que quedaban de clase, pero de igual forma llego a la graduación.




CAPITULO VIII


El día de la graduación fue un evento impresionante, nuestro liceo rento el salón de eventos del mejor hotel de la ciudad para nuestra entrega de diploma, tenía capacidad de albergar 1000 personas, todas las sillas decoradas de blanco con una cinta roja por encima de ellas, cojines  en cada asiento, hileras de globos con cintas colgando a lo largo de cada pared, un escenario de unos tres metros de largo  por unos cinco metros  de ancho y elevado a un metro y medio de alto, sonido de alta calidad, música en vivo, fotógrafos profesionales en todos lados, hasta hubo un grupo de niños especiales que cantaron como ángeles la canción Volare de Andrea Bocelli, en conclusión, fue un gran evento.

Luego del acto, tuve la oportunidad de acercarme a Estefany en un momento en el que se separó de su padre y su hermano, así que la tome de la mano y salí corriendo prácticamente arrastrándola.

—¿Qué haces? Suéltame —Dijo Mientras me golpeaba en el brazo.

—Suéltame Dilan, o no respondo por lo que te haga.

—Haz lo que quieras no te voy a soltar hasta llegar.

—¿Hasta llegar a dónde? no quiero ir a ningún lado y menos contigo, así que suéltame ahora Dilan.

Llegamos a uno de los depósitos del club, la solté de la mano y cerré la puerta tras de mí.

—¿Qué estás haciendo Dilan?—  Grito muy molesta.

—Quiero que hablemos, no; necesito que hablemos.

—No quiero hablar contigo ni con nadie si no te has dado cuenta, ahora sácame de aquí o empezare a gritar.

—Estefany, vamos, solo quiero que hablemos un momento por favor, solo un momento, luego te prometo salir de tu vida si así lo quieres.

Estefany apretó su puño y me golpeo en el estómago, fue algo muy rápido, rápidamente tome sus manos para evitar otro golpe.

—Suéltame Dilan, YA.

—Está bien Estefany, te soltare, pero promete que no te irás.

—No te prometeré nada.

Solté sus manos y me quite de la puerta. Ella tomo la perilla me miro y dijo:—No vuelvas a acercarte a mi Dilan. Salió del depósito—Así que  fui tras  ella.

Tuve que levantar la voz.

—Estefany, sé que es difícil perder a alguien que amas, pero alejarse de todo el mundo no es la solución. ¿Acaso piensas pasar el resto de tu vida encerrada en tu habitación, acaso eso hubiera querido tu mamá?

Se detuvo, se devolvió y se paró en frente de mí.

—Tú no conociste a mi mamá, así que no te atrevas a decir que hubiese querido ella o que no.

—Tienes razón, a ella nunca la conocí, pero a ti si te conozco y está no eres tú.

—Pues, ahora, está, soy yo Dilan—estaba sumamente enojada.

La tome de ambos brazos y baje mis manos hasta sus manos.

—No estás enojada conmigo, y tú lo sabes.

En ese momento fue como que una voz en su interior le decía que yo tenía razón, bajo la guardia y su ira empezó a aplacarse.

—Solo escúchame Estefany, luego te dejare si así lo prefieres.

—Te escuchare, pero solo para que me dejes en paz  Dilan.

—Sé que es doloroso perder a una persona amada, lo sé porque también he tenido pérdidas y en verdad no sabes que hacer al principio, no sabes si lo que sientes es tristeza por no tener más a esa persona a tu lado o ira con Dios, el destino, o lo que sea por habértela arrebatado, se lo confuso que es estar en tu lugar Estefany, pero, alejarte de los que te aman no es la solución.

Me acerque a ella un poco más, a unos veinte centímetros, la mire a los ojos.

—No finjas que no necesitas a nadie a tu lado,  no intentes estar sola, porque sabes que no lo estas—La abrace.

Luego de un momento me aparte de ella y la mire nuevamente, sus ojos parecían querer llorar, pero se resistía a hacerlo.

—Nunca conocí a tu mamá, pero si te sirve de algo,  algunas noches recuerdo los momentos que viví junto aquellos que se han ido de mi lado y en cierta parte me consuela haber aprovechado los momentos junto a ellos. Extrañar es el precio a pagar por vivir momentos inolvidables, una persona puede morir pero si siguen en nuestra mente aun estarán vivos para nosotros, ya sabes nadie muere hasta que se olvida.

—YA, NO HABLES.  —Dijo, se soltó de mis manos, dio unos pasos hacia atrás y coloco sus manos tapando su cara, de repente empezó a llorar, camino hacia atrás sin ver a donde iba hasta que toco la pared que estaba a su espalda.

Dio algunos gritos de mucho dolor, mientras seguía llorando y poco a  poco con sus manos en su cara fue deslizándose por la pared hasta llegar a sentarse en el piso, posó sus brazos sobre sus rodillas e inclino su cabeza sobre ellos, solo lloraba.

Yo quedé atónito,  no sabía que decir  o que hacer. Pensé “¿Tal vez dije algo que no debía? ¿El abrazo habrá sido demasiado?” Fueron muchas las preguntas que me hice a mí mismo, ya que no sabía cuál era el problema no imaginaba ninguna  solución, por lo que solo me acerque a la pared y me senté en el piso a su lado. La mire, puse mi brazo derecho sobre ella y la acerque hasta mi pecho mientras la escuchaba llorar.

Luego de un momento Estefany se calmó y trato de dejar de llorar.

—Déjame sola Dilan o te tratare peor de lo que ya lo he hecho.

—Creo que no lo hare, me arriesgare a hacerte compañía ¿Qué te pasa?

—¿Por qué aun estas aquí Dilan? ¿Por qué sigues insistiendo? Después de todo lo que te he hecho.

—¿Por qué  siempre me respondes con otra pregunta? Respóndeme primero ¿Qué te pasa?

—Hablas de tus recuerdos acerca de aquella personas que perdiste…—Hizo una breve pausa—Y, resulta que mi problema Dilan, son precisamente mis recuerdos.

—No te estoy entendiendo Estefany, a que te refieres

—¿Has oído hablar acerca del poder de nuestras palabras?

—Mmm Si—Asenté con la cabeza—La biblia habla acerca de eso, pero ¿qué tiene que ver con tus recuerdos?

—Toda acción trae consigo una reacción, todo lo que hacemos sea bueno o malo traerá consigo consecuencias—Se detuvo por un momento y suspiro.

—Mi último recuerdo, antes de que mi mamá muriera no es bueno. Recuerdo que la noche anterior ella me regañó por algunas cosas, yo le dije otras como siempre, discutimos un poco fuerte por lo que al ir a la cama ambas estábamos molestas. La mañana siguiente me levante y mi mamá preparo el desayuno, ella como de costumbre trataba de reconciliarnos, en cambio yo seguía aun molesta por lo que dije varias cosas que hicieron incomodarla nuevamente.

Siempre he tenido el mal habito de decir estupideces  cuando estoy molesta, así que fui a mi cuarto me aliste para ir al liceo y cuando estuve a punto de salir de mi casa, mamá iba tras de mí.

Mamá: Estoy hablando contigo Estefany, préstame atención

Yo: escucho con los oídos, no con los ojos mamá.

Dijo algo más acerca de mi comportamiento pero la ignore.

—YA DEJAME EN PAZ —Dije y cerré la puerta tras de mí. Estaba molesta Dilan.

Luego de llegar al liceo fui dejando de lado mi ira y entrando en razón a medida que veía las clases, para cuando me reuní contigo aun pensaba en todas las cosas que dije.

Todo ese rato que estuve contigo me hizo cambiar de humor, por cierto te mentí; no estaba en mis días

—Lo sospechaba —Respondí.

—En fin, cuando me di de cuenta de todo lo que hice mal, pensé dentro de mí: “Cuando llegue a casa le pediré disculpas a mi mamá”. Y tú ya sabes el resto Dilan.

Me quede sin palabras en ese momento, he perdido a varias personas,  pero nunca había quedado en malos términos con alguna de ellas. Así que suspire y dije  lo primero que me vino a la mente.

—Lo importante es que te arrepentiste y pediste perdón.

—¿Y porque no me siento perdonada Dilan?,  ¿por qué  sigo tan molesta?

—Porque una de las cosas más difíciles del mundo es perdonar, pero aún más difícil es perdonarse a uno mismo.

Luego de unos pocos minutos de silencio Estefany en un tono muy bajo dijo: —Gracias Dilan.

—¿Por qué?—Pregunte.

—Por haberte quedado aun cuando te trate mal, gracias por no dejarme sola.

Con mi mano limpie sus lágrimas de sus ojos, me levante, me puse frente de ella y la ayude a levantarse, Me abrazo.

—Sabes, Me siento diferente.

—¿Diferente es bueno? —Pregunte.

—No lo sé, creo que sí. Es Extraño, algo raro.

—Entonces estas muy bien.

—¿por qué  lo dices?

—Porque tú siempre has sido muy rara

—¡Jajaja! Estúpido—Golpeo mi hombro.

De alguna forma me sentía muy contento mientras caminábamos de vuelta al evento, sentí que había recuperado a Estefany. Así que llegamos al evento y nos separamos,  quedamos en acuerdo de escribirnos por mensaje esa noche.

Por primera vez después de la muerte de su madre, volví a hablar con Estefany, hablamos por horas, fue como volver a aquellos  días en los que madrugábamos,  antes de despedirnos escribí:

 







 





 

 

 

 

—Entonces ¿todo volvio a la normalidad? 

—No exactamente como yo lo pensaba. Pero Estefany volvio y solo el hecho de recuperarla me alegraba. 




CAPITULO IX


Luego de unos dias de charlas nocturnas, planeamos encontrarnos en uno de los parques de la ciudad, era un dia soleado a eso de las nueve de la mañana cuando nos encontramos.

Estefany lucia hermosa, llevaba una gorra rosa en su cabello con una coleta, lentes de sol, sarcillos blancos, relot rosado, franela rosa con blanca, una licra rosada y zapatos rosados, parecia todo ser un conjunto y mientras se acercaba yo recordaba la primera vez que la vi, no habia cambiado mucho fisicamente pero habia pasado por mucho mentalmente.

Cuando llegó, me abrazo, me dio un beso en la mejilla y luego dijo:

—Pues bien ¿hacia donde vamos?

—Al infinito y mas alla—. Le respondi.

—¡jajaja! Pues si vas conmigo, no importa a donde

—Vamos, hay mucho que recorrer.

Luego de un rato de caminar nos sentamos en el césped  debajo de un árbol frondoso, frente a una corriente de agua, solo estabamos ella y yo, habia mucho silencio y se escuchaba el agua correr.

—¿Y bien, empiezas tu o empiezo yo? Pregunto Estefany.

—No hay prisa, mira—.Señale un pequeño Buho que dormia sobre el arbol donde estabamos.

—Aumm, que cuchi se ve—. Dijo Ella en un tono aniñado.

—Si, verdad—.Respondi, ella podia ser tan niña y tan mujer a la vez.

—Pues, luego de todo lo que quiero contarte hay algo que tal vez te alegre, aunque tal vez no. Por tal motivo empezaras tu primero Dilan, ¿Que tal fueron esas vacaciones de mí en tu vida?.

—¡Jaja! ¿Vacaciones de ti? ¡hum! Estuvieron muy buenas

—¿Qué, en serio? Y yo que pense que me extrañabas

—¡Jaja! No, es broma, de hecho te extrañe.

—Claro que me extrañabas, nadie puede vivir sin mi luego de haberme conocido.

—¡wow! Que hulmidad, ya veo que tienes la autoestima por el suelo, cuidado que se te baja mas y te da un ataque de depresion.

—¡Jajaja! Si yo no la subo ¿Quien lo hara entonces?

—Tienes Razón.

—Pues bien, ya basta de charla Dilan y empieza.

—¿Y que quieres que te diga?

—Empecemos por lo importante, ¿Algun acontecimiento especial que te haya sucedido, alguna persona especial que hayas conocido?

—¿Acontecimiento importante? ¡Hum! ¿Podria contar  que estuve en un accidente de transito?

—¿Qué, en serio? No juegues

—Sí, es en serio, no juego.

—¿Y como fue?

—Eh, Ocurrio hace unas semanas.

Todo ese dia estuvo bien porque estuvimos en la celebracion de cumpleaños de un amigo de mi padre.

Esa tarde, a eso de las cinco treinta, ibamosen el auto de vuelta a casa, mis padres iban hablando, mi hermana menor estaba dormida, mis dos primos iban escribiendo mensajes de texto en sus telefonos nuevos y yo solo iba concentrado en la musica.

Se aproximaba una semicurva asi que papá bajo la velocidad a unos 60 km/h y de repente se escucho que el auto que iba a nuestro lado derrapo, mi papá intento esquivarlo así que acelero y casi lo evito pero el otro auto alcanzó a golpear la parte trasera derecha de nuestro vehículo,  papá intento mantener el control pero al salirnos de la carretera el auto resbalo sobre la arena y luego empezamos a dar vueltas.

—Oye, disculpa que te interrumpa Dilan, dime ¿Pensaste que ibas a morir?

—Sí, aunque al momento estaba tan concentrado en la música, que me di de cuenta que nos habían chocado cuando ya estábamos empezando a dar vueltas, fue algo muy rápido, pero a la vez tan lento.

—¿Cómo que rápido y lento? no entiendo.

—Veras, realmente a unos 60 Km/h empezar a dar vueltas es algo que acontece rápido, pero al sentir que empezaba a girar la adrenalina subió al máximo y pude verlo todo en cámara lenta, en ese momento pensé: ¡Voy a Morir!

Mientras daba la primera vuelta miraba hacia el frente y veía el césped y la arena que pasaba volando por el auto y mi padre sosteniendo el volante, a la segunda vuelta mire a mi lado derecho y uno de mis primos sostenía a mi hermana, aunque suene algo loco pensé: “No puedo Morir, no aquí, no ahora, aun soy muy joven para morir.”

En ese momento mi segundo primo me golpea con su codo y miro hacia la izquierda, para entonces ya estábamos dando la tercera vuelta cuando vi que él empezaba a salir disparado por la ventana mientras su cabeza partía el vidrio. El auto se detuvo sobre dos ruedas del lado del copiloto e inexplicablemente mi primo estaba parado sobre la puerta trasera del lado del chofer unos segundos después tratando de abrirla, pero no podía.

Recuerdo mi mamá estaba gritando.

—La Niña, la niña, ¿está bien? —Mi hermana estaba llorando.

Le ayude a mi primo a sacar a mi hermana por el vidrio que ya estaba roto. Mi papá quedo en el asiento del copiloto y mi mamá estaba debajo en el piso del asiento del copiloto, mi primo extendió su mano luego de haber sacado a mi hermana y me ayudo a salir, pude ver que se acercaban  otros conductores a ayudarnos, luego que terminamos de ayudar a salir a todos,  revisamos si alguno estaba herido, gracias a Dios solo fueron algunos raspones pero de resto estábamos bien.

Me fije que a unos veinte metros más delante de nosotros estaba el otro vehículo estrellado contra un poste de luz, también había gente alrededor de él ayudándolos, sus ocupantes eran tres hombres los cuales estaban todos ebrios.

Uno de ellos se fue alejando poco a poco de la escena y empezó a correr, otro que no era el chofer se metió dentro del auto e intento encenderlo, al ver que no podía se salió y también se fue corriendo.

Solo el chofer se quedó y aunque parecía estar más sobrio que los otros dos, aun así se balanceaba de un lado a otro al caminar, se sentó en la acera y puso sus manos sobre su cabeza, luego de unos minutos llego la policía, interrogaron a ambos choferes y nos enteramos de que el hombre aparte de estar ebrio no tenía licencia y tampoco papeles del auto.

—¿Qué, en serio? Si que tienes mala suerte, que mal Dilan, imagino que ¿no les pagaron la reparación del auto verdad?

—Muy cierto, pero eso no tiene importancia, lo importante es que nosotros salimos ilesos—hice una pausa —Y bien, ahora dime Estefany ¿Qué es eso que entre tantas cosas que me tienes que contar?

—¡Eh, Bueno! Voy a empezar a estudiar periodismo en la universidad.

—Oye que bien, es una muy buena noticia, me alegra.

—Sí, me imaginaba que hasta allí te iba a gustar.

—Ok, entonces ¿ahora viene la mala noticia?

—Pues, eso me temo querido. Hay un pequeño Problema.

—¿Cuál es?

—Me voy del país

—¿Qué? ¿Cómo que te vas? ¿A dónde? ¿Cuándo?

—Sabía que no te iba a gustar esa parte, bueno, mi tía está viviendo en Buenos Aires, Argentina, y me hizo la propuesta de irme a estudiar para allá, así que acepte.

—mmm, entiendo, ¿cuándo?

—Me queda una semana aquí

—Espera un momento, ¿Cómo?  Pero… ¿desde hace cuánto que aceptaste?

—Desde hace tres semanas, es algo muy rápido porque allá empiezan las inscripciones dentro de un mes y debo irme antes para hacer el papeleo.

Después que termino de hablar hizo una pausa esperando a que dijera algo.

Yo, solo estaba en silencio, tratando de asimilar todo.

—Sabes, quise decírtelo antes, pero quería hacerlo en persona y no había tenido la oportunidad.

—¡Rayos! sí que sabes cómo hacer para que se te extrañe.

—¡Jajá! Dilan, aun podremos utilizar las redes sociales.

—Sabes que no será lo mismo, ¿por qué  no te quedas aquí? ¿Por qué  tienes que irte?

—No tengo que irme Dilan, solo que no tengorazones para quedarme, estar aquí me trae muchos recuerdos de mi madre y Argentina podría ser un lugar perfecto para volver a empezar.

—¿Y que pasara con tu papá, tus hermanos y todos los demás? ¿No crees que ellos, nosotros, no somos una razón para quedarte?

—Sí, lo son, pero… por favor no lo hagas más difícil de lo que ya es. Ya lo he decidido, tal vez no sea la mejor decisión que he tomado o tal vez sea lo que necesito, el tiempo lo dirá.




CAPITULO X


Estefany se levantó y camino hacia la corriente de agua, se acercó a la orilla y se inclinó para tocar el agua con sus manos.

—¿QUÉ HACES? Cuidado que te caes.

—VEN DILAN ¿NO LE TENDRAS MIEDO A UN POCO DE AGUA VERDAD?

Me levante y me acerque a la orilla.

—¿Es maravillosa la naturaleza no crees? Dijo mientras miraba fijamente el agua correr por su mano.

—Pues sí, lo es. Pero a qué viene semejante…

—Viene a que ella es igual que la vida Dilan—Me interrumpió.

—Mmm ¿En qué sentido?

—Como yo lo veo, la vida es igual a la naturaleza, pasa por las cuatro estaciones y  se repite una y otra vez.

—¿Cómo? —Pregunte.

—Pues, mira mi vida. Recuerdo que cuando te conocí  estaba muy emocionada en esos días, siempre estaba alegre parecía ser que todo me salía bien, no había nada que me pudiera derrumbar, ese podría ser mi Verano ¿No lo crees?

—¡Eh, Bueno! Si lo ves así.

—Pase por varias decepciones luego, me empecé a derrumbar internamente, ese es mi otoño. Ya sabes cuándo las hojas de los árboles se caen y todo eso.

—Sí, creo que voy entendiendo. Por suposición la partida de tu mamá seria el invierno

—Exacto.

—La pregunta es ¿crees que Argentina sea tu primavera?

—Pues, eso espero, aunque para ser sincera, aún no se si este invierno ha acabado.

Ambos observábamos el agua correr y el silencio se hacía notar.

—Entonces ¿Solo nos queda esta semana para pasarla juntos? —Pregunte.

—Temo que solo nos queda hoy

—¿Por qué  lo dices?

—A partir de mañana empiezo todos los preparativos para irme, ya sabes pasaporte, los pasajes, la maleta, ese tipo de cosas, estaré ocupada.

—¿Esto es en serio? ¿Estefany, no pensaste qué tal vez hubiera sido mejor que me lo fueses dicho antes?

Se acercó a mí, coloco su mano derecha en mi mejilla y con la izquierda tomo mi mano derecha.

—Todo lo que necesitamos es hoy.

Me miró fijamente; la bese.

Al separarme de sus labios note como la luz del sol iluminaba su rostro, sus ojos claros resaltaban su mirada tierna. En ese momento comprendí que me estaba enamorando, de verdad.

Coloque mis manos sobre sus mejillas.

—Sabes, quisiera que este día no acabara.

—Yo tampoco Dilan.

—Hagámoslo cada vez que vuelvas.

—¡jajá! ¿Acaso escuchas lo que dices? aun no tengo idea de cuándo volveré, por lo que cuando vuelva, es probable que  ya hayas conocido a alguien más, ¿no lo crees así?

—Probablemente, pero, si eso pasa le advertiré a esa chica que cuando vuelvas me escapare  contigo los días que estés aquí ¿Qué dices?

—¡jajaja! Eres un tonto Dilan—. Saco su teléfono y se tomó varias fotos conmigo.

—Vale, entonces te presentare como mi novio en la Argentina y cuando vuelva tendremos una cita. Así tengas novia ¿de acuerdo?

—Me parece bien.

—¿No cree que fue una mala decisión? Digo, sabe Dios que pasara en el tiempo que estén separados.

—Tal vez si fue una decisión alocada pero, si por odio hacemos locuras, por amor hacemos muchas más.

—Entonces ¿volvió a perderla?

—Creo que no puedes perder algo que nunca te perteneció. Pero, en ese momento comprendí que si aprendes a valorar la ausencia de alguien, tal vez comprendas la importancia de su presencia. ¿No lo crees?

—Son palabras muy sabias. Pero ¿Que paso luego con Estefany?




CAPITULO XI


Una semana después estaba todo el grupo reunido en el aeropuerto para despedir a Estefany.

—Gracias a todos chicos—. Dijo Estefany y empezó a abrazar a cada uno de nosotros antes de abordar el avión.

—Te queremos amiga—. Dijo Jesee

—Te extrañaremos Estefany—. Dijo Iris.

—No olvides llamar eh—.  Dijo Cristina

—Pues, no se si te quiero, no creo que te vaya a extrañar y olvídate que te llamare—. Le dije mientras me abrazaba.

—Di lo que quieras Dilan, llevo muchos recuerdos de ti en mi mente.

—¡Jajá! Ya vete tonta.

—No creas que me dirás adiós, esto es solo un hasta luego eh, además, recuerda que tenemos una cita. —Me dijo mientras caminaba hacia atrás y me señalaba con su mano.

—Está bien, entonces, hasta luego.

Tomo su maleta y se dirigió a abordar el avión.

—Creo que tengo unas galletas en la cocina, ¿te apetece?

—Claro. Hay algo que quiero preguntar ¿Todas sus obras son sobre Estefany? O ¿Hubo alguien más?

—No, por supuesto que hubieron otras fuentes de inspiración. Pero ahora que lo mencionas, creo que nunca se me hizo tan fácil realizarlas, crear algo nuevo, como cuando estaba ella.

Varias noches luego de haberse ido recibí una llamada de Estefany  por Skype.

—Hola hola Nene—.  Saludo con su mano.

—Pues, ya estoy instalada como ves, la gran Argentina —Dijo muy emocionada, mientras hacía muecas con su cara.

—Hola, veo que estas emocionada  ¿Qué tal estuvo el viaje?

—Mmm, Bueno hubo una pequeña turbulencia y me asuste un poco. Pero de resto todo muy bien ¿Qué tal tú, ya me extrañas?

—Extrañarte, ¡NO! Nada que ver.

—Sí claro, seguro has pasado todas las noches llorando por mí.

—¡Jaja! Vale, ya deja las tonterías  y cuéntame ¿A dónde has llegado, que te ha parecido Argentina?

—Ok, todo es muy bello me encanta Argentina, aunque no he podido ir a muchos lugares aun, pero ya tendré tiempo luego. Y, Eh, Estoy en…—Coloco su mano sobre su cabeza y la movía de un lado a otro.—Se me ha olvidado. Nunca he sido buena para las direcciones, pero es algo como Coronel y algo más, no lo sé bien pero es en Buenos Aires.

Aparte de eso he pasado prácticamente todo el tiempo pegada a mi prima, es genial. Como si fuera la hermana que nunca tuve.

—No sabía que tenías una prima allá.

—Bueno, hasta hace poco me entere. Se llama Cindy Tiene 16 Años y es muy guapa, además habla muy lindo, pronto te la presentare.

—Qué bueno, pues, debo irme Estefany. Mañana empezare a hacer los trámites para inscribirme en la universidad y en una academia de música.

—Que bien, pero ¿Desde cuándo te interesa eso de la música?

—Ah ves, apenas te vas y las cosas empiezan a cambiar. Luego te cuento, debo irme hasta luego.

—Está bien, hasta luego Dilan, Buenas Noches.




CAPITULO XII


Empecé a estudiar Ingeniería Informática unas semanas después en una de las mejores universidades de la ciudad(Al menos eso decían de ella), al mismo tiempo empecé a estudiar música en una academia de artes, por lo que tenía un horario un poco apretado, razón por la que me mantenía ocupado y no hablaba con Estefany seguido.

Empecé a conocer a mucha gente y confirme algo que mi papá siempre me decía cuando estaba en el cole:

—Concéntrate en estudiar por ahora ¿Quieres conocer a muchas chicas, Bellas, con cuerpo escultural, inteligentes, educadas, chicas que valgan la pena? Esas, hijo mío están en la universidad.

En eso mi padre no se equivocó.

Al llegar a la universidad fue como descubrir un mundo nuevo, un mundo de libertad donde no tenías que seguir  ningún patrón para ser aceptado. La diversidad de interacción social que podías encontrar solo era comparada a la cantidad y complejidad de asignaturas que tendrías que cursar para obtener tu título, eran muchas.

Dos meses después de empezar  en la  universidad, estaba jugando con algunos compañeros al voleibol cuando golpee la pelota con mucha fuerza y se la pegue a una chica que iba pasando en la cara.

—Perdón, perdón. No te vi—. Le dije, en realidad estaba apenado.

—¡AY! Me duele, Sofía me duele—. Le dijo a la chica que iba a su lado, mientras colocaba su mano en su cara.

—Disculpa, en serio no fue mi intención ¿Te puedo ayudar? ¿Si quieres vamos a la enfermería?

Su cara estaba  muy roja marcada por el golpe del balón.

—Cállate, por favor no hables solo vete.

Se veía muy molesta, camino  hacia unas butacas y se sentó, mientras tanto su amiga le echaba aire.

Fui y busque una botella de agua.

—Toma un poco de agua.

Le trate de dar la botella pero no la tomo.

—No entendiste que te dije que te fueras.

Me dijo un poco más calmada pero aún estaba molesta.

—Una vez más, disculpa en verdad fue un accidente

—Sera mejor que te vayas.  —Dijo su amiga de forma muy Cortez.

—Bueno, adiós

—Hasta luego chico.  —Dijo la amiga




CAPITULO XIII


Días después me encontré con ellas, iban caminando hacia la universidad, yo iba detrás y pensé en acercarme.

—Hola,  ¿Cómo sigues?—Pregunte.

—¿Tu de nuevo?  —Dijo la chica a la que golpeo el balón.

—¡Gabriela! No seas así —Dijo su amiga.

—Hola chico, ella está bien. No fue nada serio tranquilo. 

—Claro como tú no sentiste el dolor,  no fue nada.

—Que no fue para tanto. No te preocupes chico ella siempre es así de exagerada. Soy Sofía —Dijo y extendió su mano.

—Dilan Cross, mucho gusto—Estrechamos las manos.

—Genial Sofía,  ahora seamos amigos  —Dijo la chica que ahora tenía nombre, Gabriela.

—¿Por qué no? Si ya se ha disculpado muchas veces.

—No puedo contigo Sofía, de verdad.

—Como te decía, soy  Sofía, pero todos me dicen Sofí y esta niña tan bella y berrinchuda se llama Gabriela.

—Vamos Gabi, conoce al chico.

—¿Desde cuándo te convertiste en mi madre?

—Prácticamente desde que te conozco, ahora dale la mano al chico por lo menos.

—Bien, soy Gabriela y no es un placer conocerte.  —Dijo con la mirada agachada.

—Ok, es un gusto conocerte Gabriela

—Bien ya lo conocí, ahora vámonos que llegaremos tarde—Le dijo Gabriela a Sofía.

—Bien, vamos. Adiós Dilan —Dijo Sofía mientras se alejaban.

Esas chicas eran muy bellas, Gabriela tenía una altura de modelo, su piel era blanca como la nieve, sus ojos eran rayados, cabello liso, castaño y largo  hasta la cintura. Por otra parte Sofía era un poco más alta que Gabriela, piel un poco bronceada, ojos oscuros, cabello ondulado, largo y negro.

Las estaba mirando cuando un compañero de la universidad llamado Esdras, se acercó, me saludo y dijo: —¿Esas eran Gabriela Torres y Sofía Vegas?

—Eh, no lo sé, aunque así se llaman, pero no se sus apellidos, ¿las conoces?

—¡Ja! Eso quisiera, a esas niñas les está cayendo toda la universidad —Son muy bellas ¿verdad?  —Dije.

—¿Solo bellas? amigo mira sus cuerpos. Son unas Barbies. —Afirmo.

—Sí que lo son—. Suspire.

—¡Espera Hombre!, no te ilusiones. Esas chicas están en otro nivel, tendrías que tener mucha suerte para que ese tipo de chicas se fijen en ti.

—¿Cómo es ese tipo de chicas?

—Ay amigo mío, veras solo hay dos formas de gustarles chicas como esas, la primera seria tener mucho dinero cosa que tú no tienes. Y la segunda seria ser el gemelo perdido de Mr. Musculo.

—¡Jajá! Gracias por el apoyo—. Le dije como sarcasmo.

—Te lo digo en serio Dilan, esas son chicas materiales, totalmente superficiales y si te involucras con ellas saldrás perdiendo.

—Lo tomare en cuenta, ahora vámonos que se nos hará tarde—.  Le dije.




CAPITULO XIV


Días después me cruce con Gabriela en un cafetín, estaba como loca buscando algo dentro de su cartera.

—Hola disculpa que te moleste ¿Me podrías prestar tu teléfono para marcarle al mío?—. Pregunto ella.

—Claro.

—Marca mi número por favor, no encuentro mi teléfono —Está bien, dime.

Dicto su número, le entregue el teléfono y hablo con alguien que tenía  su teléfono.

—Perdona la molestia y el abuso pero ¿Me acompañarías a buscar mi teléfono?

—Está bien, vamos

En el camino pregunte: —¿Cómo lo perdiste?

—Se me ha roto la cartera no sé en qué momento.

—Lo bueno es que te lo devolverán, muchos no tienen esa suerte —Es verdad, por cierto eres Dilan ¿No?

—Sí, pensé que olvidarías mi nombre.

—Cómo olvidarlo, sabes mi papá te quiere matar, me dejaste la mejilla roja.

—Mmm, nuevamente lo lamento.

—Tranquilo, solo ponte a cuentas con Dios tu familia y todo lo demás.

—¡Jajaja! Se supone que eso debe tranquilizarme, ¿acaso el suegro es algún mafioso,  Narco, policía o algo por el estilo?

—¡Jajaja! Esa sí estuvo buena—. Su risa era tan hermosa como ella.

Llegamos al sitio, le entregaron su teléfono y nos devolvimos. Camino de regreso hablamos de cosas que no parecían tener ninguna importancia.

—Pues bien, gracias Dilan y aunque aún no olvido que me golpeaste—Me extendió su mano —Debo presentarme correctamente, soy Gabriela pero puedes decirme Gabi.

—¡Jajaja! ¿Esto es en serio?

Afirmo con la cabeza.

Pues bien—Estreche su mano —Soy Dilan, Dilan Cross —Bien, es hora de irme Dilan Cross.

—Si yo también debo irme, Hasta luego.




CAPITULO XV




—¿Que paso con Estefany?

Dos noches después de conocer a Gabriela llame a Estefany vía Skype.

—Hola Estefany.

—Hola Dilan, días sin hablar eh ¿cómo va todo?

—Sí, ya son varios días y todo bien por aquí, ¿tú qué tal estas por allá? ¿Algo nuevo que contar?

—Pues sí, hay mucho que quiero contarte. Pero no solo quiero hablar yo, así que primero tú.

—Como usted mande, bien supongo que lo más relevante que me ha   pasado en estos días—.Hice una breve pausa —Conocí a una chica…—Me interrumpió.

—Espera un momento, déjame quitarme el chip de novia celosa por lo que acabas de decir y colocarme el de amiga comprensiva porque si no, esto no va a terminar nada bien.

Cuando iba a hablar vi que se acercaba una chica detrás de Estefany.

—Hey mina, ¿qué haces?—Le pregunto la chica a Estefany mientras se acercaba.

—Hablo con un Amigo —Dijo Estefany.

La chica se acercó y se sentó al lado de Estefany.

—¿Un amigo? déjame ver, vaya pero si esta re lindo.

—¿Sabes que puede escuchar todo lo que dices verdad?—Le dijo Estefany a la chica.

—¿Es en serio? Pregunto mientras me miraba.

—Eh, sí, te escucho fuerte y claro—. Le dije.

—¡oups! Bueno solo lo dije por cortesía tampoco que seas Brad Pitt.

—Claro, hare como que no escuche nada.

—Bueno, Dilan ella es mi prima Cindy y  él, es  Dilan —Mucho gusto Dilan—. Saludo  con la mano a la pantalla.

—¿Eres el novio de mi prima?

—Eh, frena tu caballo vaquera—.Dijo Estefany mientras  la apartaba de la pantalla.

—¿Pero es tu novio? Está muy Guapo—. Decía Cindy. Estaban fuera de la vista de la cámara, parecía que Estefany la estaba sacando de la habitación porque se escuchaban sus voces cada vez más lejos.

—Ahora no lo sé

—¿Cómo que no sabes, por qué?

—Acaba de comenzar una conversación con: Conocí a una chica.

—Que mal…

No escuche el resto,  pero luego de un minuto Estefany volvió.

—¿En que estábamos? —. Dijo Estefany

—Bien, no es muy importante de hecho. Aunque fue algo inusual.

—Define inusual.

—La golpee con un balón en la cara

—Vaya, es la mejor forma de conocer a una chica, de seguro terminaran juntos ¡jajaja!

—¿Cómo puedes bromear con eso, eres mi novia no?

—Lo hago porque confió en ti Dilan. 

—Supongo que está bien, tu turno.

—Pues he empezado la universidad y todo ha ido bien aunque hay una chica que al parecer no le caigo bien —¿Y qué razones tiene?

—Por alguna razón ella cree que soy su competencia, supongo que es porque yo soy bonita e inteligente y ella solo es…

La interrumpí.

—Claro, sobretodo la humildad por delante. Y ¿tiene nombre?

—Se llama Gabriela

—¿Gabriela, Es en serio?

—Si ¿qué hay con ello?

—La chica que te mencione se llama Gabriela

—Hasta en la sopa entonces—. Dijo Estefany.

Le conté todo los detalles de cómo había conocido a Gabriela y Sofía, se rió bastante esa noche. Nuestras conversaciones siempre se extendían hasta la madrugada y casi a punto de despedirnos dijo: —Tal vez no podamos hablar por un tiempo Dilan, pero quiero que sepas que planeo recibir el año nuevo allá,  me iré unos días antes para  estar  contigo en tu cumpleaños ¿claro si estoy invitada?

—Pues, que pases conmigo mi cumpleaños será el mejor regalo que pueda recibir.

—Está dicho. Sabes, tal vez sea la distancia que me causa un poco de nostalgia, pero, te extraño y te quiero, no lo olvides.

—¡Hum! ¿No vamos a llorar ahora verdad? —Bromee.

—Eres un estúpido sabes, ¿Es en serio? Te estoy  abriendo mi corazón y me sales con eso, No te soporto.

—Te ves tan Bella cuando te enojas.

—Sí, intenta enmendarlo. Buenas Noches Dilan ya es hora de que te vayas.

Cerró el Skype.

Le escribí un mensaje al Facebook:

También te extraño y definitivamente ya no quiero estas vacaciones de ti, que tengas Buenas Noches.




CAPITULO XVI




—¿Qué paso con John y Erick?

—Luego de que culminamos la secundaria nos separamos un poco, claro que aun seguíamos reuniéndonos cada cierto tiempo, por supuesto ya no jugábamos a los video juegos como antes, sino que nos reuníamos a  jugar Básquet o futbol  o salíamos al pool, cosas por el estilo. Aunque no duramos mucho tiempo así debido a que John decidió irse al ejército y Erick empezó a estudiar publicidad y mercadeo en una universidad diferente, nuestros horarios no coincidían y era muy difícil vernos.

—Entonces, recapitulando. Estefany se fue a Argentina, John que es uno de sus mejores amigos se fue al ejército, por lo que solo le quedo un amigo, Erick, al cual  solo le veía cada cierto tiempo, ¿Es correcto?

—Exacto

—Entonces, estaba prácticamente solo.

—Sí, pero creo que es  algo normal, todos los seres humanos estaremos solos un tiempo en la vida, veras, algunos cambios afectan más que otros, pero un cambio que de seguro si te afecto tanto a ti como a mí, es cuando terminas la secundaria. Esto debido a que muchas de las personas con las que estuviste compartiendo durante dos, tres, cuatro años o incluso toda tu vida como estudiante, empiezan a tomar caminos diferentes a los tuyos,  y solo algunos tienen la suerte de conservar a ciertos amigos. 

—Pues, recordando un poco la secundaria, creo que tiene toda la razón.

—Aunque particularmente no me afecto como al resto, ya que desde pequeño siempre me estuve cambiando de casa y escuela, por lo que nunca mantuve una amistad que durara más de un año, esto hasta que conocí a John y Erick y cuando empezamos la universidad, eso sí me dolió. 

—Pero en la universidad también tuvo que haber conocido a algunos amigos, por ejemplo Esdras ¿No?

—Sin duda alguna conocí mucha gente en la universidad, pero no soy del tipo de persona que se rodea de un grupo, de hecho desde pequeño nunca me sentí parte de ningún grupo, siempre he estado solo. Pero en mi selectividad de escoger amigos encontré  a Esdras Brito.

Esdras Brito, tenía veintidós años de edad, era de piel oscura, alto y fornido, cabello liso y ojos oscuros. Era muy buena persona, Alegre, casi un comediante, educado con muy buenos valores morales y éticos, era muy buen comerciante, en otras palabras él era el alma de la fiesta, además tenía muchas otras cualidades, entre las que resaltaba, con las chicas era todo un Casanova.

De hecho luego que hablamos de Gabriela ese  día, empecé a pasar mucho tiempo con él.

Poco a poco comencé a acercarme a Gabriela, la saludaba cuando la veía en los pasillos y hablábamos por momentos. Un día la encontré  sola en un banco.

—Hola, soy Dilan—. Extendí mi mano

—¡Jeje! —Sonrió y estrecho mi mano —Gabi.

—¿Por qué estás tan sola?

—Solo espero a Sofía, está en clases y me toca esperar. Odio esperar.

—Supongo que a nadie le gusta. Si quieres puedo acompañarte un rato antes de irme ¿Te Parece?

—¿Por qué no te has sentado aun?

—Creo que eso es un sí—.  Me senté a su lado.

—Bien, cuéntame de ti…

Hablamos durante aproximadamente una media hora en lo que esperaba a Sofía.

—Me voy por un momento y ya estas con otro —Dijo Sofía al llegar.

—Pues ya está Sofía aquí, así que es hora de irme—. Le dije mientras me levantaba.

—Gracias por la compañía Dilan—. Dijo Gabriela.

—Me alegra que ya se lleven bien, pero no pienses en quitarme  a mi chica ¡eh!, ella es mía y no la comparto ¿Entendido? —. Dijo Sofía —Lo pensaría dos veces antes de interponerme entre ustedes.

—Que bien que lo tengas claro, entonces, hasta luego Dilan—. Dijo Sofía, Nos despedimos con un beso en la mejilla.




CAPITULO XVII


Así fueron pasando los días, conversaciones sin mucha importancia entre Gabriela, Sofía y yo abrieron la puerta a una amistad exclusiva.

Al pasar el primer semestre de haber empezado la universidad, mi tiempo se dividió en cuatro cosas primordiales.

	 Universidad.  

	 Escuela de Música. 

	 Gimnasio con Esdras. 

	 Pasar tiempo con Gabriela y  Sofía. 





—Se mantenía ocupado.

—Sí.

—Entonces ¿Que paso con Gabriela?

—Si dejas de interrumpirme puedo terminar de contarte.

—Perdone, continúe por favor.

Estábamos entrenando en el gimnasio Esdras y yo como de costumbre.

—¡Eh! Dilan, tengo entradas para la Disco…—Hizo una pausa —Lo siento amigo, olvido que aun eres un crio. ¿Cuánto te falta para que cumplas la mayoría de edad?

—¡Si Claro, seguro que lo olvidas! De hecho no falta mucho, estamos a una semana de la fecha.

—Bien, entonces mi regalo será llevarte a los mejores Bares de la ciudad, todos en una noche. Le diré a los muchachos, te vamos a prostituir con todas esas chicas.

—¡Jajá! Sabes que ese no es mi mundo, además para ese día estoy esperando a alguien especial.

—¿Alguien especial? ¿De quién estás hablando? porque si es la pelirroja que te estaba mirando hace dos días debo advertirte que ella lleva mucha trayectoria.

—¿La pelirroja? Nada que ver hermano, ¿cómo sabes que tiene tanta trayectoria?

—Cosas que uno escucha, pero si no es ella cuenta a ver ¿quién?

—Se llama Estefany, está en Argentina pero me dijo que pasaría conmigo mi cumpleaños

—¿Estefany? ¿Habíamos hablado de ella antes?

—¿Acaso nunca prestas atención a lo que te digo?

—El diez por ciento de las veces lo hago, creo que por eso no me duran tanto las relaciones, era algo así como que no las escucho o algo por el estilo, no lo sé no les preste atención.

—¡Jajá! Puede ser que esa sea una de las razones, pero yo creo que la principal es porque eres un perro.

—¡Jajá! Si lo dices así suena feo Dilan.

—¿Entonces como le dirías tú?

—Lo llamo estar soltero y tú tienes mucha inocencia aun para entenderlo Dilan, sigues soñando con eso de encontrar a una chica que te quiera, enamorarte y todo lo demás.

—Es que así debe de ser, conocer a una chica de la cual te enamores.

—¿En qué décadas vives viejo? estamos en el siglo XXI Dilan, actualmente nadie busca eso de enamorarse, el cortejo, el romanticismo, traer el ramo de rosas con los chocolates, quedo atrás hace mucho tiempo.

—¿Según tú, como son las citas ahora?

—En primer lugar, ¿Citas? Perdona mi expresión pero, de dónde carajos has sacado esa palabra, menos mal que nadie ha escuchado.

Dejo las pesas y se acercó  a mí.

—Te contare, hace dos noches tuve lo que traducido a tu  lenguaje, se llama cita, hasta feo suena la palabra.

Salí de mi casa a eso de las 10:00 pm me encontré con los muchachos, fuimos al pool, luego fuimos a un bar, nos sentamos en una mesa, cada uno eligió su presa, apostamos quien se lleva a la mejor y atacamos.

Yo  como buen depredador escogí una rubia sexi de mini falda  negra, con tacones altos y un escote que como diría el gran Arjona, te llevaba hasta la gloria.

Me acerque a ella, le invite unos tragos, la saque a bailar, conté un par de chistes y a la hora ya estaba en la cama ¿captas?

—¡Vaya! Qué forma más rápida de conseguir una relación y ¿cómo se llama?

—Acaso importa.

—Entonces ¿Te acostaste con una chica y no tienes idea de su  nombre? Pobrecito, y aun te preguntas porque no te duran las relaciones… Ayúdame que no puedo levantar más la pesa.

—Sanción Dilan—. Se levantó

—Ayúdame Esdras —Dije con todo el peso en mi pecho.

—Eso te pasa por llamarme perro, ahora arréglatelas.

—¿A dónde vas? Ayúdame—. Empezó a ser difícil respirar

—Voy a tomar agua, así que aguanta.

—Vaya, sí que era un buen amigo

—Se convirtió en uno de mis mejores amigos de hecho




CAPITULO XVIII


Varios días después hable con Estefany.

—Hola Dilan, ¿cómo estás?

—Hola Estefany, muy bien gracias a Dios. ¿Qué Cuentas de nuevo?

—Te tengo una buena y una mala noticia.

—Primero la Buena

—Pues, la buena. Ya tengo el pasaje de la aerolínea —Qué bien, ¿cuál es la mala?

—Es para dos días después de tu cumpleaños.

—Dos días después, eso cambia mis planes —Lo imagine, pero te compensare, te lo aseguro —Está bien ¿cuánto tiempo te quedaras?

—¡Ah! esa es parte de la buena noticia, tendremos exactamente tres días completos para estar juntos, desde la mañana hasta la noche solo seremos tú y yo ya he planeado algunas cosas.

—Pues, no más por eso te perdono eh.

—No te arrepentirás.

—Espero con ansias verte, hasta luego —Hasta luego Dilan.

Llego el día de mi cumpleaños, a pesar de que mi padre alquilo un club con varias piscinas en  el que hubo mucha gente, muchos amigos y familiares y aunque lo pase genial.

En mi mente solo esperaba el día en que llegaría Estefany.




CAPITULO XIX


Al tercer día de haber cumplido los Dieciocho nos reunimos nueve personas  entre las que estaban Iris, Cristina, Mary y Jesee cada una de ellas con su novio, para darle la bienvenida oficial a Estefany.

Ese día fuimos al centro comercial, pasamos a ver una película en el cine, comimos helados, al novio de Mary se le derramo un poco en el pantalón lo que fue suficiente para que nos riéramos de él un rato. Pasamos a los bolos e Iris resbalo cuando fue a lanzar la bola, durante todo el día pasaron cosas similares, ese tipo de cosas que te hacen querer detener el tiempo para que ese día  no termine jamás.

Llego la noche y el novio de Jesee nos llevó en su camioneta cada quien a su casa. Quedamos en acuerdo de volver a reunirnos días antes de que Estefany  regresara a Argentina.

El siguiente día Estefany me hizo esperarla durante unos cuarenta minutos en una parada. Cuando llego quise mostrarle que estaba molesto,  pero tan sólo al verla me sentí feliz, no podía enojarme con ella.

—¿Sabes que odio esperar verdad?

—Perdona, pero me he perdido.

—No puedo creer que en ocho meses ya hallas olvidado cómo llegar aquí.

—Recuerdas que te dije que soy mala con las direcciones, pues le di mal la dirección al taxi, y me he perdido.

—Solo tú puedes perderte en tu ciudad.

—Cuando vivía aquí papá siempre me llevaba a todos lados, por lo que nunca tuve la necesidad de aprenderme las direcciones. Ahora que no vivo aquí, podrás imaginarte. ¿Y bien a dónde vamos?

—Cuando lleguemos lo sabrás

Veinte minutos después llegamos al lugar.

—¿Qué te parece? —Pregunte.

—Una pista de hielo, genial. ¿Pero en qué momento la han construido? porque no estaba aquí cuando me fui.

—La inauguración oficial será en un par de días, pero el dueño hablo con uno de mis amigos que trabaja aquí para que consiguiera a personas que la probaran antes de quitar las cortinas.

—¿Por qué harían eso?

—Creo que por motivos de seguridad o algo así, para probar el hielo, los patines y esas cosas creo.

—En otras palabras, ¿somos sus conejillos de india?

—Exacto, pero no le digas a nadie. ¿Patinamos?

—Primero entra tú, si no te caes yo entraré ¿de acuerdo?

—Está bien—. Entre a la pista

—Vamos te toca—Le dije desde el otro lado de la pista.

Ella entro y venia hacía mí pero a mitad del camino parecía perder el equilibrio, así que fui a ayudarla. Cuando estaba a unos cinco pasos, se inclinó, coloco sus manos sobre el hielo para equilibrar su peso y de un impulso se alejó de mí a gran velocidad,  estaba perplejo.

—Me engañaste, pensé que no sabías patinar

—¿Y porque pensaste eso?

—Vi que estabas perdiendo el equilibrio

—Necesitaba saber si sabias patinar.

—¿No  podías solo preguntar? Pensé que te caerías.

—En Argentina aprendí a patinar y hacer esto, mira—Empezó a realizar varias piruetas, yo solo sabía patinar sin caerme.

Patinamos durante un rato mientras nos poníamos al tanto uno de la vida del otro.

Cuando salimos de la pista de hielo íbamos a comer, pero en el camino me encontré con Esdras que iba en dirección opuesta a  nosotros.

—Hermano mío, ¿hacia a donde se dirige?—.Pregunto Esdras.

—Vamos a comer, por cierto, ¿recuerdas que te hable de Estefany? —La señale y él estrecho su mano con Estefany.

—Esdras Brito.

—Estefany.

—Es más bella de lo que la describiste Dilan‚ si pasas de él. Puedes contar conmigo para lo que sea.

—¡Eh! Gracias, supongo—. Dijo Estefany.

—Hermano,  sigo mi camino. Me espera una belleza más adelante.

—¿Sabes su nombre esta vez?

—Katherine, es el único que me he aprendido de inmediato.

Nos despedimos y seguí caminando con Estefany, unos minutos después ella pregunto.

—¿Entonces, un buen amigo?

—Sí, ¿te ha caído bien?

—Claro. Solo que…

—¿Solo qué?

—mmm bueno, no pensé que tus amistades fueran así, a primera vista se ve que él es un mujeriego.

Mientras esperamos la comida continuamos hablando sobre Esdras, le conté sobré como le conocí y  algunas de las cosas que  habíamos pasado juntos y en un momento de silencio ella tomo mi mano y dijo: —Dilan, no es que no me agrade el, pero nunca cambies. Si lo haces que sea para mejorar. Eres completamente diferente a Esdras, ¿lo sabes verdad?

—Lo tengo muy claro, él es todo lo contrario a mí.

—Por eso te quiero, eres un caballero y de esos ya quedan muy pocos.

—Al parecer no le cayó bien Esdras a Estefany.

—Me aclaro que no tenía nada en contra de Esdras, solo que no intentará ser como él.


CAPITULO XX


El día  siguiente fuimos al parque, ver los animales, jugar en el césped, escuchar el sonido del río fluir siempre hizo de él  nuestro lugar preferido. Llevé mi guitarra y una sábana que luego tendimos en el césped donde nos sentamos.

La brisa era fresca, las aves cantaban y el rio fluía, Estefany a mi lado recostada en mi hombro hablando en voz baja, todo era perfecto.

Luego se acostó y apoyo su cabeza sobre mis piernas mientras me miraba a los ojos.

—Sabes, si la vida es una montaña rusa, para mí esto es estar en la cima—. Dije mientras acariciaba su cabello.—¿Recuerdas que estoy estudiando música?—continúe.

—Sí, aun no me has mostrado que has aprendido.

—Pues para eso está la guitarra aquí, porque mi primera canción la compuse para ti y es momento de mostrártela.

Así que tome la guitarra y empecé a cantar para ella, estaba ansioso y nervioso. Al terminar de cantar, Estefany me  sonrió.

—¡Guao! —Aplaudió.—Me quede sin palabras.

—¡Jajá! —Sonreí

—No sé qué decirte, me ha encantado, es muy buena      —Suspiró—Tienes mucho talento.

Tomo la guitarra, la coloco a un lado, me abrazo y luego me beso, aun estando sobre mí dijo:

—Dilan, una vez escuche que la vida es solo la suma de momentos, sean buenos o malos, cada momento es consecuencia de una decisión, momentos como estos,  son los que hacen que la vida valga la pena.

Se levantó y de su pequeña cartera saco dos cadenas muy raras.

—Esto es para ti—. Me coloco una de las cadenas y me dio la otra para colocársela.

—Estas son cadenas únicas, espero que te guste porque me tarde un tiempo haciendo el diseño y luego explicárselo a el que las hizo, tuve que invertir mucho en ello.

—Gracias, me encanta—. Le dije.

—Espera, aún no termino. Veras lo que tienes en tu cuello es el símbolo de la clave de Fa en la música, yo tengo el símbolo de la clave de Sol y ambas cadenas al unirse forman un endecagrama, así—Las unió—¿ves? Cada uno por su cuenta  puede hacer una buena melodía, pero juntos, podemos crear la mejor armonía que pueda existir.

—Lo ensayaste ¿no?—Le dije.

—Un poco. —Y se rio —¿Qué tal ha salido?

—Me gustó.

—Parece una escena sacada de película.

—Probablemente, pero, ¿La vida está inspirada en películas o las películas están inspiradas en nuestras vidas?




CAPITULO XXI


Siete días después nos reunimos en la sala de espera del aeropuerto para despedir a Estefany antes de su vuelo, todos queríamos preguntar cuando volvería, pero ninguno se animaba a hacerlo.

Estefany se colocó en medio de todos, sus ojos humedecidos y  con su voz un poco quebrada dijo:

—Esto es muy difícil para mí, las despedidas nunca se me han dado bien—.Suspiró y una tras otra empezaron a salir lágrimas de sus ojos.

—Sé que todos se han estado preguntando cuando volveré, la verdad, es un poco difícil estar viajando de un país a otro y aún más despedirte cada vez de las personas que amas, posiblemente la fecha más cercana a mi regreso sea dentro de tres años.

Hizo una breve pausa.

—No obstante mi papá, mi hermano y yo hemos acordado mudarnos todos a Argentina, por lo que la próxima vez que vuelva probablemente sea la última. 

Se supone que este tipo de despedidas se haga cuando ya no vuelves más, pero quiero aprovechar de que están todos los que me importan aquí para hacerlo.

Estoy consciente que tras crecer, todos tomaremos caminos diferentes y para mi próxima visita existe la posibilidad de que ya algunos no estén aquí, por eso quiero agradecerles hoy.

—Gracias amigos por estar siempre a mi lado, aun cuando me perdí de mi misma, ustedes esperaron a que regresara. Gracias Iris por…

Deje de escuchar todo a mí alrededor, sentí como si me estuvieran dando una puñalada en la espalda,  muchos pensamientos y recuerdos pasaban por mi mente.

“¿En verdad se va?”



Mis piernas empezaban a sudar frio, mis manos a temblar. Dentro de mí conversaba conmigo:

“¿Esta es la despedida?… No, volverá en tres años no tienes por qué sentirte mal.



¿Entonces todo se terminó?”



Mis ojos empezaron a humedecerse.

“Ella se ira y lo que tienen se acabara, por más que quieras no puedes hacer nada para evitarlo.”

Mi mente jugaba conmigo, mostrándome recuerdos e imaginando futuros.

“Acéptalo Dilan, aquí termina todo.”

—Y por último, pero no menos importante, gracias a ti Dilan, porque nunca te rendiste para hacerme volver, gracias por estar en los momentos tristes, gracias por ser mi payaso personal, por cada sonrisa que me has sacado y por cada recuerdo que hemos creado—Volví a la realidad.

Le abrazamos, y luego abrazo a cada uno. Mientras me abrazaba, me beso y mientras sostenía mi cara con sus manos dijo: —La última vez, te dije que solo era un hasta luego. Pero creo que esta vez será un Adiós.

—No, aun volverás una vez más.

—No estoy segura de ello.

—Pues entonces yo iré a por ti, esto no puede ser un adiós, no quiero que sea un adiós.

Suspiró —Entonces ¿solo será un hasta luego?

—Exacto, es solo eso, un hasta luego.

Limpie las lágrimas de sus ojos.

—Tal vez sea un nuevo comienzo, una nueva vida, pero sabes que esto—Con mi dedo le señale a ella y me señale a mí —aún no termina.

Me beso, se separó y dijo:

—Creo que te amo Dilan, no lo olvides esta no es una despedida.

Su papá la acompaño al avión junto con su hermano, mientras los demás esperábamos para ver despegar el avión.

—Me parece que la historia se repite una y otra vez.

—Te advertí que no era el tipo de historia que estabas buscando.

—Tal vez tenga que editar parte de eso, pero prosiga por favor, imagino que al salir Estefany casi por completo de escena debieron haber ocurrido algunos cambios, conocer a otra chica por ejemplo.

—Conocer chicas no era el problema, solo ser amigo de Esdras era suficiente para eso, el problema era que no sentía ningún interés al conocerlas.




CAPITULO XXII


A pesar de que intentamos mantenernos en contacto a diario a través de las redes sociales, nuestros distintos horarios y obligaciones de la universidad eran un gran problema. Con los días, las conversaciones dejaron de durar hasta las madrugadas debido a la universidad, a las semanas nuestras conversaciones eran algo así: —Hola ¿Estas ocupada?

—Hola Dilan, Sí, estoy haciendo una investigación, luego hare un trabajo escrito y después debo prepararme para una exposición, ¿Tu?

—Casi igual, estudio para un examen de matemáticas, debo entregar un trabajo para inglés y tengo que practicar una pieza de piano para la escuela de música.

—¡Vaya! Y pensar que cuando salimos de bachillerato nos alegrábamos tanto de que al fin iríamos a la universidad, todo es una sucia trampa.

—¡Jajaja! Es verdad, supongo que será en otro momento que podamos hablar, hay cosas que quiero contarte.

—Sí, igual yo Dilan y aunque no quiero, debo dejarte, tengo que entregar esto mañana. Que tengas Buenas Noches.

—Buenas noches Estefany.

Así fueron pasando días y semanas hasta que poco a poco los mensajes empezaban a quedar en visto.




CAPITULO XXIII


Siete meses pasaron antes de dejar de escribirle por completo a Estefany, en esas últimas conversaciones acordamos que cada  uno debía seguir adelante, a  pesar de que ella volvería en tres años sabíamos que no volveríamos a estar juntos.

Durante ese tiempo me relacione mucho con Gabriela, a  tal punto que se convirtió en mi confidente y yo el de ella.

Con ella conocí el lado oscuro de lo que llamaban las Beautiful Girls, me mostro como utilizaba su belleza para conseguir lo que deseaba, como organizaba su lista de pretendientes, como podía estar con siete chicos a la vez y hacerle creer a todos ellos que eran  el único.

Gabriela se beneficiaba de su belleza al máximo y aprendí que así como yo me reía de la forma en que ella jugaba con los chicos, debía cuidarme yo también para que otro no se riera de mí.

De igual forma me enseño como seducir a una chica y no hay mejor manera de aprender eso que con una chica como ella.

Pasábamos mucho tiempo juntos, de hecho vivíamos realizando constantes apuestas entre ella y yo. Por ejemplo un día íbamos de camino a la universidad cuando surgió esta conversación.

—¿Cómo va lo de olvidar a Estefany?

—Si sigues preguntándome por ella cada dos días, dudo que la pueda olvidar.

—Mmm, tienes razón.  ¿Conseguiste el número de la rubia ayer?

—¿Por qué te interesa saberlo? 

—Porque quiero que conozcas a alguien que te ayude a olvidarte de Estefany…—La mire con la ceja levantada—Y por una razón egoísta, saber que tan bien funcionan mis técnicas cuando las usas.

—Tengo la capacidad de conseguir el número de la chica que desee, en parte gracias a Esdras—. Hice una breve pausa y ella me miro—Y en parte gracias a ti, ¿estás contenta?

—¡Jeje! Claro que sí. Ves, soy  la mejor en esto, debería de trabajar dando cursos de cómo conseguir la chica que quieras. Ahora, ¿Cuál será el reto de hoy?

—¿Un reto? A ver, ya hemos hecho lo de conseguir el número de diez chicas en una noche, en mi caso, cosa que logre.

—¿Debo recordarte que en ese reto yo hice que diecisiete chicos pidieran mi número?

—No, esa noche lo dejaste bien claro.

—¿Que más tenemos?

—Tomar la mano de una extraña por más de diez segundos mientras caminábamos por el centro comercial.

—¡Jajaja! Sí, me recuerdo muy bien de ese reto. Esa chica casi te arranca un ojo al golpearte con su cartera.

—Si, no salió nada bien. Pero es que en ese reto yo tenía todas las de perder, a ningún sujeto le molesta que una chica desconocida y atractiva venga y le  tome de la mano y le saque conversación.

—De igual forma gane Dilan, así como he ganado en cada uno de los retos.

Pensé por un momento —Bien, si logras que ese sujeto—Señale a un joven que estaba sentado en las mesas de una panadería —te invite el desayuno yo te invitare el almuerzo.

—Bien, y si no lo logro ¿qué ganas tú?

—Tú pagaras mi desayuno y mi almuerzo.

—Me parece justo, prepárate para mi reto. Mira y aprende Dilan.

Me dio su cartera, Se adelantó y camino hacia el chico que estaba en la panadería mientras yo veía de lejos.

—Eh Dilan—. Escuche la voz de Sofía que  venía detrás,  también iba camino a la universidad.

—Sofía ¿Cómo estás? —La salude con un beso en la mejilla.

—Todo bien ¿a dónde va Gabriela?

—A conseguir el desayuno.

—Y ¿Por qué tienes tú su cartera?

—Porque ella no va a pagar, sino el chico con el que está.

—¿Aún siguen con sus estúpidas apuestas?

—No son estúpidas Sofía,  de hecho son muy provechosas.

—Y pensar que  cuando te conocimos parecías ser tan inocente.

—Yo era inocente, esto es culpa de ella.

—El hecho de que ella sea así no tiene por qué arrastrarte a ti, te lo digo yo que la conozco desde pequeña.

Gabriela regreso.

—Un café —Dijo mientras me entregaba para que sostuviera el café —Y ¿que tenemos aquí?—revisaba dentro de una bolsa de papel—ah, pan integral para  cuidar mi figura. Lástima que solo sea un reto, es una ternura ese chico.

—Tenía que ser un  pendejo —.Dije apretando los dientes.

—Pues a mí me parece un desayuno Dilan y lo mejor es que tú lo escogiste. Sofía mi amor ¿cómo estás? ¿Un poco de café?

—Tienen que dejar de hacer esto chicos.

—Diviértete un poco Sofí, solo es un juego—. Respondió Gabriela.

—Lo que hacen no es normal.  Las personas normales juegan con pelotas, consolas u otras cosas, pero no se juega con los sentimientos de las personas  ¿Gabi cuándo lo entenderás?

—Vamos Sofí, no le hacemos daño a nadie—. Interferí

—¿Cómo lo sabes Dilan, acaso lees sus mentes?

—Y ella dice que yo soy la dramática—. Dijo Gabriela y empezó a caminar, Sofía y yo la seguimos.

—Gabriela, No te molestes solo por decirte la verdad. —Hablo Sofía

—Acaso debo recordarte quien empezó con todo esto—Respondió Gabriela

—Sé que no estás de acuerdo con mis decisiones Gabriela, pero tú sabes tan bien como yo que solo es un juego hasta que lastimas a los que quieres.

—Di algo Dilan, defiende nuestra causa—.Me dijo Gabriela.

—A mi déjenme fuera de sus peleas maritales —Respondí.

Gabriela se detuvo.

—Sofí, amiga. No quiero que peleemos por tonterías ¿sí?

—Yo  tampoco lo quiero Gabriela, pero te harás daño a ti misma si siguen con sus estúpidos retos.

—Ok, yo me adelantare—. Interrumpí y seguí caminando. Algo que había aprendido con Estefany y sus amigas, nunca interfieras en una discusión entre chicas.

—Quédate Dilan. Sofí, sé lo que te paso con Estiven  y te entiendo, pero no porque te haya pasado a ti nos pasara a nosotros también ¿De acuerdo?

—Después no digan que no se los advertí—.Dijo Sofía y se retiró camino a su salón.

—¿Qué ha sido todo eso? —Le pregunte a Gabriela.

—Uno de nuestros retos salió mal, Sofía se enamoró de un chico…

—¿Estiven? —Pregunte

—Exacto

—Entonces, ¿Amor no correspondido?

—Todo lo contrario, el problema es que el chico también se enamoró de ella   y luego se enteró que solo era parte de un juego. Podrás imaginar lo demás.

—Debió haberle dolido.

—Eh, lo normal supongo. Hubo llantos, arrepentimientos, mucho helado, ya sabes la típica ruptura de parejas.

—Hablas de eso como si fuera algo cotidiano.

—En eso, aún te pareces a Sofía Dilan, ustedes buscan enamorarse de alguien para que luego les haga daño. En cambio, si mantienes mi filosofía, eso no te pasara.

—¿Tu filosofía?

—Sí.

—¿De qué trata?

—Mira, te explico: Los hombres son como los cubiertos, cuando tienes hambre los usas, luego  los lavas y los guardas para cuando vuelvas a tener hambre. Simple ¿No crees? En tu caso serían las mujeres, claro, yo no incluida.

—Un poco sínico, pero… podría funcionar.

—A mí me ha funcionado hasta ahora. Pero ya dejemos de hablar de eso, vamos a apurarnos que tu reto hará que llegamos tarde, de nuevo.




CAPITULO XXIV


Pasado un mes, una tarde no tuvimos clases ni Gabriela ni yo, ella no quería ir a su casa por algunos problemas con sus padres, así que fuimos a la mía que por mera casualidad estaba  sola. Compramos helado, hicimos cotufas, y nos encerramos en mi habitación a ver una película, estaba lloviendo por lo que hacía mucho frio y mientras veíamos la película acostados en la cama ella puso sus pies sobre los míos y empezó a frotarlos para darse calor, Gabriela podía llegar a ser muy inquieta a la hora de ver películas, creo que por eso nunca las entendía, ya me había acostumbrado, por lo que no le preste atención, luego de un rato me abrazo.

—Tengo Frio Dilan.

—¿apago el aire acondicionado?.

—No, déjalo así. Prefiero estar abrazada a ti.

Sospeche que no solo era por el frio que me abrazaba, de igual forma dije: —Bien.

Empezó  a mover sus dedos como si estuvieran caminando por mi cuerpo. Sabía lo que hacía, pero, quise asegurarme de no malinterpretar la situación, no quería arruinar la amistad por sexo.

—Vamos Gabriela, no me dejas ver la peli. 

—Ya no quiero ver la película.

—Pero si esta buenísima.

—No quiero seguir viéndola.

—Está bien, entonces ¿Qué quieres hacer?

—No lo sé—Se levantó y se sentó en  la esquina inferior de la cama y empezó a mirar alrededor.

Buscó mi guitarra, me la dio, se sentó nuevamente en la cama y dijo:

—Muéstrame lo que sabes

—¿Quieres que cante?

—No solo que cantes, quiero que me muestres la canción que hiciste para Estefany.

—¿por qué  esa? tengo muchas otras canciones.

—Me has hablado tanto de ella, que muero de curiosidad por saber cómo es la canción que le compusiste.

—Sabes que estoy tratando de empezar de nuevo y me  quieres hacer volver al pasado, ¿Por qué?

—Si me muestras esa canción yo me encargare de que empieces de nuevo.

—Y ¿cómo harás eso?

—Tengo mis métodos

—Bien—.  Tome la guitarra y comencé a cantar mi primera canción, la canción que escribí para Estefany. Mientras cantaba recordaba la mirada de Estefany y su sonrisa cuando se la mostré.

Al terminar pregunte: —¿Qué te parece?

Aplaudió  —Eres bueno Dilan, no entiendo como sigues soltero. Si yo tuviera a alguien que se tomara el tiempo y la molestia de escribir  algo como eso para mí, hasta creo que dejaría de jugar con los  chicos.

—¡Eh! supongo que esta es la parte en la que debo de decir gracias.

—¡Jajá!  Hablando en serio, ¿Por qué aun estas soltero? Digo, hace meses que Estefany se fue ¿No deberías ya de haberte olvidado de ella?—Tomo el tazón de cotufas y empezó a comer muy despacio.

—Y sigues con el tema. Aunque Estefany se fue, se me ha hecho un poco difícil  olvidarme de ella.

—Lo entiendo, pero ¿cuánto ha pasado desde que dejaron de hablar por completo?

—Cuatro meses.

—Vez, cuatro meses desde que dejaron de hablar, más siete meses desde que se fue, es casi un año, entonces ¿Por qué no tienes novia?

—Supongo que no he encontrado a la chica que busco.

—En nuestros retos has conocido muchas chicas Dilan, y aun no la has encontrado ¿Entonces cómo es esa chica?

—Cuando lo sepa te lo diré.

—¿Cómo sabrás cuando la encuentres si no sabes lo que buscas?

—Porque si se lo que busco, aunque no sé cómo es la chica que busco.

—Y ¿por qué no lo has encontrado aún?

—Porque lo que busco solo puede ser encontrado cuando dejas de buscar y cuando lo encuentras,  solo lo sabes.

—Entonces ¿Aún seguía esperando a Estefany?

—Yo me decía que no, de hecho estaba tratando de olvidarla, pero sin darme cuenta solo buscaba una copia de ella.

—¡Eh! Claro, esa es precisamente  la respuesta que esperaba—. Tomo algunas cotufas y las lanzo a mi cara.

—¿Por qué hiciste eso?

—Me provoco—Sonrió

—¡Ah! Te provoco, está bien—Tome el tazón de sus manos y se lo arroje encima.

Se abalanzo sobre mí y empezó a golpearme con una almohada, le hice cosquillas y empezamos a jugar, un momento después mientras reíamos yo estaba encima de ella, mis labios muy cerca de los suyos y la bese.

—¿Por qué hiciste eso? —Dijo ella.

—Me provoco —Dije.

Ella Sonrió, volví a besarla, todo fue tan natural que  poco a poco mis manos bajaron a su cintura, empecé a subir su blusa, desajuste su brasier.

—Un momento entonces ¿usted y ella?

—Sí, por cierto, es muy difícil de quitar un brasier, deberían de hacerlos con velcro.

—¡Jaja! Pues, eso no lo esperaba. Acaba de darle un giro  a la historia.

—¿Por qué lo dices?

—Se suponía que Estefany era la elegida, pero ahora con Gabriela en escena, bueno… no imagino como terminara.

—Eh, bueno yo solo te cuento lo que paso.

—Entonces, supongo que su relación cambio, no creo que solo hayan seguido siendo amigos.

—Pues, si dejaras de interrumpirme lo sabrías.

—Continué por favor. 




CAPITULO XXV


Después de un rato, ella recostada en mi pecho dijo en voz baja:

—¿Recuerdas que hace un tiempo te dije de mi filosofía?

—Sí, ¿Qué con ello?

—Tal vez me haya equivocado

—¿Por qué lo dices?

Bajo aún más su tono de voz  —Mmm, Creo que me gustas, digo, he tratado de no enrollarme contigo, pero, me gustas—. Dijo algunas cosas más, pero mientras ella hablaba yo pensaba dentro de mí: “¿Puede ser  posible? Digo, es Gabriela, la Barbie, la chica que juega con cada sujeto que desea solo por ser bonita, la chica que hasta el momento parece no tener sentimientos y que solo piensa en ella. Nah, solo es un juego mas.

—Eh ¿me estas escuchando? llamando a Dilan, llamando a Dilan. Vuelve Dilan—Chasqueaba sus dedos en frente de mí.

—¿Qué pasa?

—¿Acaso escuchaste algo de lo que dije?

—Perdona, supongo que me fui por un momento.

—Claro, sí que eres estúpido—. Se levantó de la cama cogió su ropa y salió de la habitación.

La verdad pensé en seguirla pero aun no caía en cuenta de lo que estaba pasando, así que le deje ir.

Sin embargo, desde ese día nos volvimos más unidos, claro ahora había un interés. Gabriela había dejado de ser solo una amiga, teníamos sexo ocasional, aunque no estaba seguro que relación teníamos y eso me inquietaba, era algo nuevo, por lo que un día mientras caminábamos cerca de la plaza principal de la ciudad, pregunte: —¿Esto es normal para ti?

—¿Qué?

—Tú y yo 

—¿Quieres que termine?

—¿Puede ser posible que termine algo que aún no ha empezado?

—¿No sientes nada por mí?

—¿Sentir? Me atraes, como a todo hombre, y tal vez si no te conociera ya estaría enamorado de ti, pero, te conozco y por conocerte, no sé si puedes ser capaz de  querer a alguien más aparte de ti y perdona mi honestidad.

—Lo entiendo,  aunque precisamente es la parte que más me gusta de ti—.Ella sonrió y siguió caminando.

Un momento de silencio hubo antes de yo decir otra frase. —Bueno, solo avísame, si estamos jugando o lo que estamos haciendo va más allá.

Dejo de caminar, tomo mí mano, me halo hacia ella, me beso y dijo: —No sé que estamos haciendo, no sé si esto es solo un juego o es algo mas, solo sé que me gustas, que yo también te gusto, que tenemos algo bueno y que no quiero cometer el error  de tener al chico bueno solo como amigo.

A lo que respondí —Si me gustas, pero sinceramente, para una relación, no sé si confió en ti. ¿Aun así, lo intentamos?

—Pues no lo sé, tu tan ordenado y yo tan alocada—Agacho la cabeza—Pero, a veces las vidas más ordenadas necesitan un poco de locura ¿no lo crees? —Me dijo.

—¡Jaja! Entonces ¿qué somos?—.Pregunte.

—¿Por qué  debe tener un nombre?  —Dijo.

—Este… bueno, lo pregunto porque cuando te presente ¿qué debo decir, ella es mi novia, mi amiga o la chica con la que tengo sexo?

—Según la persona y la ocasión yo me presentare de alguna de esas tres formas. 

No me parecía del todo bien la idea de involucrarme con Gabriela de esa forma, pero pensé “Que rayos, es demasiado bella, ¿Qué puedo perder?”

Así que la bese.




CAPITULO XXVI


Pasaron seis meses desde ese día, yo  ya tenía 19. Gabriela 18 años, había cambiado mucho desde entonces, aunque aún seguía viviendo de forma alocada, digo, aun seguíamos haciendo apuestas y retos, seguíamos contándonos las cosas que nos pasaban día a día, solo había la diferencia de besarnos y eso, pero de resto todo seguía normal. Sus padres me tomaron aprecio,  decían que desde que estábamos juntos su hija había cambiado para bien. Desde algún punto de vista que solo ellos veían, Gabriela había madurado. Yo nunca lo note, supongo que para mí seguía siendo la misma Gabriela.

Aunque al principio no fue fácil,  ella estaba acostumbrada a ser el centro de atención, en cambio  yo nunca había estado rodeado de grupos grandes de personas, razón por la que no me sentía parte de su grupo. Éramos mundos completamente diferentes,  pero lográbamos armonizar cuando estábamos juntos.  

Por otro lado, Esdras formo una parte importante de nuestra relación ya que Gabriela y el tenían mucho en común, me ayudaba a entender la forma de pensar de Gabriela. 

Esdras salía con una chica llamada Katherine, estaban completamente enamorados por lo que para mí era muy divertido recordarle su pasado. Una noche luego de haber pasado todo el día en el club con las chicas, veníamos de haberlas dejado en sus casas y observe que Esdras saco su teléfono encendió la pantalla y solo miraba una foto de él con Katherine que tenia de fondo.

—Menos mal es una foto,  sino ya la hubieras desgastado de tanto mirarla.

—Es que es Hermosa hombre.

—Pasaste todo el día con ella,  por favor, ya deja para mañana.

—¡Jajá! Cierto—Guardo su teléfono.

—En realidad te hechizo.

—Hermano, estoy enamorado, no dejo de pensar en ella, es lo primero que pienso cuando me levanto y lo último antes de dormir.

—Espera, espera ¿Que paso con Esdras mi amigo?, el seductor irresistible que cambia de chica cada semana, el que sienta a Casanova y le dice mira y aprende, porque no eres tú.

—¡Jajá! Cállate idiota, no pensaras que iba a permanecer así toda la vida, eso solo era hasta encontrar lo que encontré en Katherine,  es ella hermano. 

—Bueno solo tienen nueve meses, ni que fueses a casarte con ella—Me miró y se quedó callado.

—¡Jajá! ¿Es en serio? ¿Lo has pensado?

—Lo he pensado mucho y  creo que le comprare un anillo de compromiso para nuestro aniversario.

—Ese día va a llover para arriba.

—No es broma Dilan.

—¡jajajaja! Lo siento,  solo que esto se cuenta y no se creé.

—Porque no creerlo,  ya tengo 23 años solo me falta un año para graduarme, tengo la moto que luego podría vender (porqué a Katherine no le gusta) para comprarme un auto y con mis ahorros, más algunos prestamos podría comprar una casa,  claro no sería una gran casa pero servirá para empezar.

—Rayos hombre, en realidad vas en serio.

—Si hermano,  es más, te hare un encargo.  Necesito que escribas una canción de esas cursis que tú haces para cuando le pida matrimonio.

—¡jajaja! tú sí que estás loco.

—¿Cuento contigo?

—Cuando vea el anillo de compromiso en su mano, empezaré a trabajar en esa canción.

—Trato hecho.

—Pero por lo general siempre piden matrimonio,  cuando ambos están solos, así que, estando yo allí no se ve bien.

—No solo estarás tú, habrá mucha gente, pienso hacer un gran evento.  Ya sabes si vas a hacer algo hazlo a lo grande.

—Ah,  entonces ya tienes pensado hasta cómo lo harás,  quien iba a imaginar que un mujeriego como tu estaría pensando en matrimonio.

—Dilan, yo lo admito, los hombres somos perros es verdad, aunque estemos con una siempre andamos mirando a otra, pero eso es solo hasta que te enamoras. Cuando te enamoras eres tan fiel como un cachorro. Esta vez estoy enamorado y quiero hacerlo bien.

—Pues felicitaciones por ti, tal vez algún día yo también sienta algo así.

—¿Que hay con Gabriela?

—No lo sé amigó, es verdad que ha cambiado mucho. Pero aún se me hace difícil confiar en ella, aunque me gusta mucho, cuando estoy con ella me siento muy bien, la cuestión es que la conozco tanto, que en mi interior solo me estoy preparando para el día en que  todo termine.

—Pues mira,  como te dije aquella vez, si te involucras tal vez salgas perdiendo, la verdad es que al principio no me caía bien, de hecho aún no sé si me cae bien, pero,  esa chica ha puesto tu mundo de cabeza en tan solo seis meses, has hecho cosas que nunca pensé que podrías hacer gracias a ella.

—En eso tienes razón—.Interrumpí —Con todo esto de los retos y apuestas, ella definitivamente puso mi mundo de cabeza ¡Jajá!

—La cuestión es, que ya han pasado seis meses y debes decidir. Podrías no confiar en ella y seguir el juego, mantenerte protegido. Aunque te advierto que nunca serás realmente feliz si lo haces. O Confiar en ella y  a darle el poder para que te destruya, pero, si no lo hace; realmente podrás enamorarte, y eso es lo mejor que te puede pasar. Hay te la dejo  nos vemos luego.




CAPITULO XVII


Tres meses después tuve que empezar a escribir una canción para pedir matrimonio. Fue algo raro la verdad, pero se la mostré a Esdras quien dijo: —Excelente, expresa exactamente lo que quiero decirle, eres un genio en esto hombre. Por cierto ¿Por qué no has grabado alguna de esas canciones?

—No lo sé, supongo que no me había pasado por la mente grabarlas.

—Pues, yo conozco a un amigo, que conoce a alguien que tiene un estudio, podría hablar con él.

—Supongo que sería bueno darle vida a mi música.

—Claro que sí, eres bueno para eso de lo cursi. Tanto que a veces pareces medio rarito eh.

—Ya sabía yo que no todo podrían ser elogios.

—¡Jajá! Dilan soy buen negociante, como buen negociante se identificar cuándo hay potencial en algo o alguien. Así que te propongo esto, hablare con mi amigo para localizar al productor y grabaremos un demo a ver qué tal.

—Pues, por mi está bien.

—Claro, si funciona y te aseguro que funcionara yo seré tu manager, con una pequeña comisión del cuarenta por ciento de las ganancias, ya sabes por haberte descubierto y todo lo demás.

—Tampoco soy tan ingenuo Esdras, te propongo esto; treinta por ciento de las ganancias y cuando ya esté en las grandes, cantare gratis en tu boda y las ganancias de la canción para Katherine serán tuyas.

—Aprendes rápido, pero estoy de acuerdo.

—Entonces ¿Esdras fue el estímulo para empezar su carrera?

—Exacto, de hecho recuerdo que yo no lo tome en serio, pensé que solo era una broma más. Pero Esdras iba en serio.

Dos meses después Esdras tenía veinticuatro años y yo ya estaba grabando mi primer demo, lo llevamos a diferentes emisoras donde fue bien recibido, Esdras hablo con algunos amigos de la radio y me consiguió algunas entrevistas.

Empecé a tocar en algún que otro club y varias fiestas de los amigos de Esdras, recibiendo poco dinero, a veces sin recibir ninguna  paga. Solo disfrutábamos de la comida gratis y a decir verdad me bastaba.

—Dilan, estoy planeando que dentro de unos meses puedas dar un concierto.

—¿Un concierto? Eso es muy ambicioso.

—Claro hermano, si vas a hacer algo.

—Sí, hazlo a lo grande, ya lo sé. Pero hacer un concierto no es fácil Esdras, Primero, se necesitan muchas canciones, segundo, una banda en vivo, tercero, dinero, mucho dinero. Además de los patrocinadores la publicidad y todo eso, que es solo el principio, no es tan fácil. Y no creo estar preparado para algo como un concierto.

—No dije que sería fácil, pero te subestimas Dilan y eso es una falla, tienes potencial así que vale la pena arriesgarse.

—Si tú lo dices.

—El hombre de los negocios soy yo, tu solo preocúpate de cantar bien y seguir escribiendo letras cursis.




CAPITULO XXVIII




—¿Que paso con Gabriela y Estefany?

—Ya para ese tiempo me había olvidado de Estefany,  Gabriela y yo seguíamos juntos, claro,  pasando por algunos problemas como toda pareja, pero eran mayores los buenos momentos.

—Entonces en este momento tenemos a Dilan con diecinueve años, cursando una carrera universitaria, estudiando música, con una chica muy bella  de novia y  a punto de empezar a crecer como figura pública, ¿estoy en lo correcto?

—Es un resumen aceptable.

—Para un joven de diecinueve  años me parece que iba adelantado

—Eh, bueno tampoco es que fuera muy fácil, recuerdo que un tiempo tuve que usar pastillas para poder dormir debido a que sufría de insomnio por la carga que llevaba.

De hecho cuando conocí al productor los primeros días recuerdo que el bromeaba mucho diciendo:

—Este muchacho no tiene ni mujer ni hijos y está más ocupado que muchos que conozco ¿Cómo será cuando los tenga?

Él tenía razón, para mi corta edad estaba metido en mucho, pero siempre he tenido la filosofía  que para ganar algo tienes que perder algo, si quieres algo importante tienes que sacrificar algo importante. Porque aun cuando ganas, siempre tienes algo que perder.

—Y ¿cree que valió la pena? 

—Absolutamente el esfuerzo lo valió, aunque hubiera preferido no perder lo que perdí para poder lograrlo.

—¿A qué se refiere?




CAPITULO XXIX


Cuando todo parecía marchar bien acontecieron una serie de eventos que jamás espere.

—Dilan, sales en cinco minutos. ¿Preparado? —Dijo Esdras.

—No lo sé amigo, estoy nervioso.

—Tranquilo Amor, lo harás bien. Imagina que estamos solos tú y yo —Dijo Gabriela mientras me abrazaba y besaba.

—Aun no me creo que esto sea real.

—Pues créelo, porque esto es real, muy real.

Detrás del telón se escuchaba a Esdras hablando por un micrófono.

—Quiero decir, gracias por habernos invitado a su despedida de fin de año y darnos la oportunidad de ambiental este evento, es un honor para mí presentarles  a este gran cantante y sobre todo mi gran amigo, señoras y señores con ustedes Dilan Cross.

Pase adelante del escenario, cuando me entrego el micrófono dijo:

—Hazlo a lo grande Dilan, Impresiónalos.

Escuchar los aplausos de tanta gente mientras entraba al escenario era desconcertante, los nervios más la alegría hacían una ensalada de emociones, pero a pesar de eso lo logre y mi primera presentación a lo grande como decía Esdras, fue un éxito. Cuando termine la   gente aplaudía y silbaba, mi alegría estaba por los cielos.

Luego de bajar del escenario Gabriela me abrazo fuerte.

—Vez, te dije que lo lograrías.

—¿Quién diría que haber soportado tus chirridos todos los días daría tan buenos frutos? —Dijo Erick que también me estaba acompañando.

Esdras apareció —Te dije que no te subestimaras, lo has hecho bien. Ahora ven conmigo que hay gente con la que debo presentarte—. Salude a mucha gente, entre ellos un hombre con un traje aparentemente muy costoso, debía tener unos cincuenta años y su voz era  grave como cantante de ópera.

—Dilan, te presento al señor Andrews —Dijo Esdras y Estreche la mano del hombre.

—Es un placer conocerte, me ha gustado tu actuación chico.

—El placer es mío señor, muchas Gracias.

—El señor Andrews es gerente de un sello discográfico y ha ofrecido ayudarnos  a que tu música pueda ser escuchada ¿Genial no?

—Genial.

—Estaba hablando con Esdras y me ha comentado la idea de grabar tu primer disco en vivo en un concierto, idea que aunque me parece algo ambiciosa no la descartaría.

—Pues realmente aún nos falta mucho para eso, pero la idea está presente en nuestros planes.

—¿Qué edad tienes?

—Diecinueve, pero cumplo los veinte dentro de un mes.

—Eres muy joven aun, así que tienes mucho camino por recorrer. Toma mi tarjeta, en  estos días estaré fuera de la ciudad, pero  llámame dentro de unos veinte días para que podamos hablar al respecto, tengo algunos amigos que podrían ayudarte como patrocinadores.

—Se lo agradezco mucho señor, lo llamare—Se retiró.

Esdras me miraba y dijo:

—¿Soy o no soy Genial?—Mientras abría sus brazos.

—Definitivamente lo eres, venga un abrazo hermano.

—Debería dedicarme a esto, si hubiera un premio a los managers seguro ya me estarían llamando para entregármelo.

Esdras lo había conseguido, aquello que meses atrás había empezado como una broma,  ese día estaba empezando a tomar forma.




CAPITULO XXX


Esa noche luego de llevar a las chicas nos quedamos a hablar frente a mi casa hasta tarde.

—¿Que has pensado acerca de la boda?

—Que son muy costosas,  hay que tener una fortuna para casarse.

—Sí,  me  imagino el dolor de los hombres que se van a casar y allá arriba les dicen que no.

—Sabes, es una de las cosas que me parece un poco estúpidas, digo, preguntar si acepta a esta mujer como esposa.

—¿Por qué lo dices?

—Solo imagina la escena, pregunta el padre ¿acepta usted como esposa a esta mujer?  Creo que el hombre piensa en ese momento: A ver padre, Llevo varios años con ella,  ya firme los papeles donde dice que le pertenece la mitad de lo que tengo, además ¿Sabe la cantidad de dinero que tuve que gastar para costear esta boda, sin incluir los gastos de la luna de miel? Ósea ya no es tanto por la chica sino todo lo que perderé si digo que no, entonces vuelve en sí y obligatoriamente el hombre dice Acepto.

Caso contrario a la mujer,  ella no gasto nada en el vestido,  no tuvo que gastar nada en la comida,  la torta,  el fotógrafo,  no tuvo que pagar el club, tampoco compro los boletos de avión para ir a un hotel súper lujoso en el viaje de la luna de miel e incluso si dice que no se queda con la mitad de tu dinero,  en otras palabras, ella no tiene nada que perder.

—Nunca lo había visto de esa forma, ¿aun así quieres casarte?

—Sí amigo,  a Katherine la amo. Aunque cuando le pida matrimonio le advertiré que no me deje hacer una boda si piensa decirme que no luego, solo por las dudas.

—Entonces ¿cómo harás para pagar la boda,  comprar la casa y el carro?

—Fácil, con los millones que me voy a ganar como tu representante, además  en estos  días voy a vender la moto

—¿Acaso te vas a casar ya?

—No,  solo que he tenido problemas con Katherine por la moto,  dice que es un ataúd con ruedas.

—Ella tiene razón,  y ¿qué piensas hacer con el dinero? ¿Comprar un carro?

—Tal vez tenga razón, pero sabes lo que me cuesta desprenderme de mi moto, todo lo que tuve que trabajar para poder comprarla. Y a tu pregunta, la respuesta es no,   cuando empiezas a madurar defines prioridades y como prioridad ahora tengo una casa.

—Pues, que bien que vayas a salir de la moto.

—Sí, pero no hablemos más de eso, cuéntame ¿cómo va todo con Gabriela? sinceramente han durado más de lo que yo pensaba.

—Estamos bien, pero últimamente hemos tenido algunos problemas, nos hemos distanciado un poco pero creo que solo es temporal.

—¿Crees que dure?

—El tiempo lo dirá, a veces pienso que va a durar mucho,  pero a veces creo que ya se acabó.

—Pues,  si la quieres lucha por revivir la relación,  sino recuerda que hay muchos peces en el agua. Solo tienes que ser sincero contigo y podrás serlo con ella te lo digo yo que tengo un poco de experiencia en eso. Debo irme, te veo luego, ponte a escribir unas buenas canciones porque voy a contar con esos millones.

—Por supuesto, espera sentado.




CAPITULO XXXI


Una semana después, luego de llegar de la universidad, recibí una llamada del padre de Gabriela.

—Dilan,  esta mi hija contigo.

—No señor ¿por qué?

—Se suponía que debía haber llegado hace dos horas y aun no llega ¿la viste durante el día de hoy?

—No señor, pero tal vez este entretenida en algo y no se haya dado cuenta de la hora,  somos jóvenes eso nos pasa seguido.

—Eso digo yo, pero su mamá se preocupa por todo, ¿sabes algún lugar donde pueda estar,  alguna amiga a la que puedas llamar?

—Trataré de localizarla lo más pronto posible, cualquier cosa que sepa de ella yo le aviso.

—Te lo agradezco hijo.

Empecé llamando a Sofía, me dijo que no me preocupara a través de una  respuesta similar a la  que yo le di al padre de Gabriela, pero sentí que a diferencia de mí, ella sabía algo que no me quería decir.

Sin embargo intente buscarla por otros medios, llame a las amigas con las que podía estar,  fui a los lugares  que ella visitaba con frecuencia, pero no la encontré. Así que llame a Esdras, ya había pasado una hora desde que me llamo el padre de Gabriela.

—¿Qué hay de nuevo?

—Necesito que me ayudes,  ¿dónde estás?

—Estoy cerrando el trato para vender la moto,  luego me voy a casa ¿Que necesitas?

—No entregues aun la moto, hace tres horas que nadie sabe nada de Gabriela y voy a necesitar que me ayudes a buscarla.

—No sé si pueda hacer eso Dilan,  quien me la está comprando está por firmar los papeles.

—Dile que es una emergencia hombre,  que te entregue el dinero mañana y mañana entregas la moto.

—Está bien voy para allá,  pero me debes una.

Veinte minutos después Esdras llego a buscarme, fuimos a la universidad y a sus alrededores, eran aproximadamente las seis de la tarde, preguntamos y una de sus compañeras dijo haberla escuchado decir que iba a casa de uno de sus compañeros a hacer un proyecto, la chica nos dio la dirección, sentí alivio, por lo menos ya tenía una pista.  Llame al papá de Gabriela: —Señor Torres,  creo que ya sé dónde está Gabriela, en este momento voy en camino,  cuando llegue le avisare.

—Muchas gracias hijo. Mantenme informado por favor.

—Entendido.

Quince minutos nos tomó llegar al sector donde podría estar Gabriela,  dos cuadras antes de llegar a la dirección que me dio la chica, encontré a Gabriela en una parada del bus de espaldas a la calle.

Sus brazos rodeaban el cuello de un chico que la tenía sujetada por su cintura mientras se besaban. Esdras paro la moto detrás de ellos,  el chico levanto la mirada la soltó y dijo: —¿algún problema?—Gabriela volteo.

—Oh por Dios.

—Nunca olvidare su cara en ese momento. 

La miré,  saque mi teléfono.

—Señor Torres,  encontré a su hija. Si, está muy bien,  está en buenas manos.  ¿La dirección? No, no hará falta, aparentemente ya se dirige hacia allá.  No hay problema señor Torres,  ya puede decirle a su esposa que no tiene por qué preocuparse,  hasta luego. —Colgué.

—Dilan, si me dejas puedo explicarte.

—Vámonos de aquí Esdras —Dije y Esdras acelero.

—¡DILAN! ESPERA—Gritó ella

Luego de alejarnos unas dos o tres cuadras Esdras pregunto: —¿A dónde vamos Dilan?

—Déjame aquí.

—Estás loco,  no te dejare aquí.

—Frena Esdras,  déjame aquí.

—Estas a unas treinta cuadras de tu casa como mínimo.

—Necesito caminar Esdras, déjame aquí.

—Está bien—Se detuvo, baje de la moto.

—Gracias por todo amigo, perdona haber roto tu negocio hoy.

—No  tiene importancia, no creas que te dejare solo aquí Dilan.

—Necesito estar solo Esdras.

—Vamos hombre,  lo que acaba de suceder…

—Que me dejes solo hermano —Dije levantando la voz —Está bien. Pero que conste, no necesitas estar solo,  tú quieres estar solo.

—Ya, ve que  Katherine debe estar esperándote.

—Nos vemos—Acelero.

La calle era muy larga, vi cómo se alejaba y cruzaba en la esquina, estaba lejos de casa así que empecé a caminar con mis manos en mis bolsillos y la cabeza agachada, preguntándome “¿por qué lo hizo?  ¿Qué Hice Mal?” Se suponía que estaba preparado para cuando llegara ese momento porque la conocía, pero, si se supone que solo era un juego, si en realidad nunca le dimos un nombre a lo que fuera  nuestra relación ¿Por qué estaba tan molesto?




CAPITULO XXXII


Unos minutos después al llegar a la esquina pasaba gente  corriendo a mi lado.

—¿Alguien llamo al 911?, corre vamos a ver—. Decían dos chicas.

 

—Disculpe, ¿Qué pasa allá adelante?—pregunte a un hombre que estaba sin camisa parado frente a su casa.

—No sé con certeza,  parece ser un accidente.

—¿Un accidente?

—Sí, escuche que una camioneta se pasó el alto y se llevó a un motorizado.

Al escucharlo mi corazón se estremeció. Empecé a correr hacia el lugar.

—Esdras, Dios que no sea Esdras—Mi adrenalina subió extremadamente rápido, empuje a mucha gente para abrirme paso y cuando llegue, allí estaba él, tirado en el asfalto.

Mi mundo se paralizo, deje de escuchar las voces y el ruido de los autos, es como si fueran puesto todo en mute, realmente no lo podía creer, su pierna estaba destrozada, tenía sangre en todo el cuerpo que estaba lleno de raspones,  un hombre estaba tratando de moverlo y Esdras gritaba.

—No no no, —Coloque mis manos sobre mi cabeza—Esdras amigo—Me arrodille a su lado

—¡Déjelo no lo mueva!—Le grite al sujeto.

—Alguien llame al 911

—Ya vienen en camino —Dijo una señora.

—No siento mis piernas.

—Tranquilo amigo, ya viene la ambulancia, aguanta un poco.

—Me devolví a buscarte Dilan,  no iba a dejarte solo—empezó a botar sangre por la boca.

—Y no me dejaras solo ok,  ya no hables.

—Siento que algo caliente en mi cabeza.

Coloque con cuidado mi mano detrás de su cabeza, al inclinarla sentí como salía sangre  de ella, mi mano rápidamente se llenó de su sangre.

—¿Dónde diablos esta la ambulancia?—Grite.

—Voy a morir Dilan.

—Maldición Esdras cállate,  no vas a morir.

—Sostén aquí, debes mantener presionado—El hombre estaba tratando de parar el sangrado con una camisa.

—Cántale  la canción a Katherine por mí ¿Si?—Más sangre salía de su boca.

—Que te calles hombre,  tú vas a cantar tu canción el día de tu boda, porque tú te vas a casar recuerdas, solo resiste un poco sí.

Mi corazón se desgarraba con cada segundo que pasaba.

—Eres un buen amigo Dilan—Tocio y lleno mi cara de sangre.

Llegaron los paramédicos.

—Hágase a un lado.

—Lo ves, te dije que estarías bien.

Lo levantaron para colocarlo en la camilla,  su grito fue grande, lo subieron a la ambulancia y antes de cerrar la puerta vi que  empezaron a drenar la sangre que tenía en su boca, no me dejaron subir a la ambulancia.

Tome la moto que estaba casi inservible para ir detrás de él, la intente prender y no funcionaba.

—Mierda,  enciende estúpida moto—  La pateé.

Un hombre dijo: —Puedes dejarla aquí en mi casa hijo—  La empuje hacia la casa.

—Gracias,  ahora necesito llegar al hospital.

—Yo te puedo llevar —Dijo una chica.

—Gracias,  vamos entonces.

Nos montamos y de camino al hospital me dio un paño para limpiar mi cara y mis manos que estaban llenas de sangre.

Saque mi teléfono para llamar a Katherine, pensé como decirlo de la mejor manera posible, no había.

—Katherine.

—Hola Dilan…

—Esdras tuvo un accidente, va camino al hospital central en una ambulancia.

—¿Que le paso? ¿Es grave?

—Una camioneta ignoro el semáforo y se lo llevó por delante, no sé qué tan grave sea,  aún estaba hablando conmigo —Dije para tratar de impedir que ella se asustara tanto como lo estaba yo.

—Voy para allá—Colgó.

—¿Puedes acelerar?

—Voy lo más rápido que puedo, por cierto, soy Any.

Me quede callado, en el trayecto solo pensaba en las últimas palabras que escuche de Esdras. ¿Soy un buen amigo?

Por mi culpa Esdras iba camino al hospital, quien sabe qué posibilidades tenia de sobrevivir. En esos momentos mi mente era mi enemiga “Si Esdras muere será tu culpa; Primero, por haberle dicho que no vendiera la moto y segundo, porque si te hubieras ido con él, no se hubiera regresado a buscarte.”

De cualquier forma, solo yo tengo la culpa. Y aun así dice que soy un buen amigo.

Llegamos a emergencias, la chica me acompaño a preguntar por el estado de Esdras, nadie me daba respuesta sobre su estado. Minutos después llego Katherine junto con la mamá y algunos otros familiares de Esdras.

—¿Como esta? ¿Dónde está?

—Está en el quirófano, no sé nada aun.

—¿Cómo paso esto Dilan? 

—No sé qué paso exactamente, no estaba con él en el momento.

—¿Cómo que no estabas con él? si me dijo que fue a buscar a Gabriela contigo.

—Bueno,  si estaba con él, pero me había dejado unas calles antes.

Salió un doctor de la sala donde estaba Esdras. Antes que dijera algo, note la expresión de su rostro.

Sí, allí estaba, esa expresión ya la había visto antes, ese momento incomodo en el que los doctores traen la peor noticia que pueden dar y se  llenan de valor para hacerlo, sin duda alguna no debe ser fácil, cuando algún familiar del que viste morir en tus manos te culpa y hasta puede llegar a golpearte por alguien a quien tu intestaste salvar. Para eso hay que tener  coraje, porque nunca sabes cómo reaccionara el familiar.  

Ya sabía lo que venía, ya había pasado por eso antes.

—Doctor,  ¿cómo está mi hijo?—Pregunto la mamá de Esdras.

—Lo siento señora,  hicimos todo lo que pudimos.

—No, no puede ser ¿Qué significa eso?  —Dijo Katherine.

—Lo siento señorita,  pero  ya estaba grave al llegar aquí, uno de sus huesos atravesó sus pulmones los cuales se llenaron de sangre haciéndole casi imposible respirar…

—Ya cállese —Dijo Katherine y  se volteo hacia a mí.

La abrace.

—Solo dime que no es verdad, por favor dime que no es real, que esto es solo una pesadilla—Llorar sin consuelo,  es la definición exacta de lo que atravesaba Katherine en ese momento.

Luego de un rato nos permitieron ver el cuerpo de Esdras.

Katherine dijo algunas  cosas y  su mamá no paraba de decir:

—Mi hijo,  mi hijo.

Yo,  solo abrazaba a Katherine, no era capaz de decir nada debido a que sentía un enorme nudo en la garganta.

Después de un rato entro una enfermera.

—Lo siento, pero deben retirarse aquellos que no sean parientes directos.

Por lo que solo pudo quedarse su mamá y sus hermanas.

—Vamos a casa Katherine—Ella no paraba de llorar.

—Oye ¿podrías llevarnos?  Te pagaré—. Con Mi voz quebrada le dije a la chica que me trajo al hospital,  por alguna razón aún estaba allí.  

—No hay problema,  solo dime ¿a dónde?—Le di la dirección y nos llevó a casa de Katherine,  cuando llegamos pregunte: —¿Cuánto te debo?

—No importa déjalo así

—En otro momento insistiría

Antes de bajar me entrego un papel.

—Es mi número,  si necesitas que te lleve a algún lugar, lo que sea no dudes en llamarme.

—Eh, Gracias.

Entramos a casa de Katherine,  pensé que del otro lado de la puerta estaría su mamá,  su papá o tal vez algún hermano, pero no había nadie. Se quitó la chaqueta y se tiro en el mueble.

—¿Te traigo agua?

—Por favor—Entre a la cocina y sobré un mesón apoye mis manos,  suspire. “No puedo creer que se haya ido” Un minuto después le entregue el vaso de agua.

—Pensé que te habías perdido.

—Solo pensaba—Me senté a su lado.

—No puedo creer que se haya ido, sabes,  nos íbamos a casar dentro de un año,  tal vez dos,  por lo menos ese era el plan.  —Dijo mientras miraba el vaso.

—Lamentablemente las cosas nunca salen como las planeamos.

—¿Por qué Dilan, porque tuvo que morir?

Yo solo guarde silencio, creo que a veces hacemos preguntas que no  queremos que nadie responda.

Durante más de una hora hablamos sobre las experiencias  que habíamos tenido con Esdras, las alocadas aventuras que ya nunca más podrían volverse a repetir, aquellos pequeños detalles que habíamos pasado por alto en algún momento, ahora eran tan importantes para cada uno.

—Veo que aún le duele hablar de ello. Pero, me causa curiosidad     ¿Quien es Any?

—No tienes idea,  no solo había perdido a mi novia si no que por su culpa, también había perdido a mi mejor amigo. Any, luego te hablare de ella.




CAPITULO XXXII


Llegue a  casa y tras cerrar la puerta de mi habitación  mis lágrimas empezaron a salir, en mi mesa de noche estaba una foto de Gabriela al lado de una lámpara, coloque mis manos sobre la mesa y empuje tanto la foto como la lámpara contra la pared,  vi también un reloj que ella me regalo y lo destroce, desde ese momento empecé a destruir absolutamente todo lo que me recordaba a Gabriela hasta que mi cuarto se volvió un absoluto desastre.

El problema de guardar lo que sientes es que no puedes hacerlo para siempre,  llegará un momento en el que estallaras, para mí ese día había llegado.

La cantidad de culpa que sentía me llevaba a revivir el momento en que Esdras decía que era un buen amigo, no dejaba de culparme. Veía mis manos y sentía que aun las tenía manchadas de su sangre por lo que empecé a golpear la pared y gritar “¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?” hasta que mis nudillos empezaron a sangrar. Al cabo de una hora estaba sentado en una esquina de mi destrozada habitación, abrazando una almohada manchada de sangre y llorando con mi cara contra ella.

 

En algún momento me quede dormido y en mis sueños veía a Esdras alejarse en la moto en esa calle oscura donde me había dejado, yo empezaba a correr tras de él y gritaba, gritaba con todas mis fuerzas para que parara, pero no  me escuchaba.

Mientras corría  aparecía la camioneta y veía como el cuerpo de Esdras salía volando por los aires, regresaba nuevamente a ese momento en que lo veía decir “Eres un buen amigo”  con sangre saliendo de su boca.

Desperté asustado, aún con la almohada entre mis brazos. Así que me tire en mi cama y cada hora volvía a despertar, mi mente no me dejaba en paz.

Vas a perdonarme pero omitiré lo que paso los días siguientes, incluso el funeral, por razones personales.  

—No hay problema, aunque debo decir que me hubiera gustado conocer cada detalle. 




CAPITULO XXXIII


Los siguientes días después del funeral me encerré en mi habitación,  le dije a mi mamá que si alguien llamaba o iba a buscarme dijera que no estaba, en especial si era una chica, también guarde  mi teléfono en un cajón y elimine todas mis redes sociales.

Pasaba la mayor parte del día acostado mirando el techo, recordando, a veces dormía, por lo general tocaba el piano o la guitarra, de vez en cuando  empezaba a escribir canciones pero todas eran extremadamente tristes.

Mi mamá pasaba cada cierto tiempo  por mi cuarto.

—Vinieron a verte varias personas estos últimos días.

—Gracias por no dejarlos pasar, no quiero hablar con nadie.

—Entiendo por lo que estás pasando,  pero alejarte de la gente que te quiere no es la solución.

Esas palabras me llevaron al momento exacto en que se las dije a Estefany, me di cuenta que como humanos somos  buenos para dar consejos, pero se nos dificulta seguirlos, que fácil sería la vida si siguiéramos nuestros consejos.

No había ido a la universidad durante unas dos semanas y era algo grave porque estábamos en semana de evaluaciones, así que una mañana encendí el teléfono para llamar a algún compañero para ver si tal vez podría salvar alguna asignatura,  pero  al encender el teléfono empezaron a llegar y llegar mensajes de texto y de voz. 

Empecé leyendo el primer mensaje que había llegado, era de Gabriela recibido minutos  después  de verla  con aquel chico.



 

 

Presione el botón de Eliminar.

Habían unos diez mensajes que tenían el nombre de Gabriela así que sin leer borré toda la bandeja de mensajes.

Abrí el buzón de voz.

“Tiene 18 mensajes de voz”  Imagine que todos podrían ser de Gabriela.

—Dilan por favor necesito que hablemos.

Borrar Mensaje.

—Dilan ya estoy en mi casa,  gracias por ir a buscarme, oye necesito aclararte lo que paso, cuando puedas  llámame por favor.

Borrar Mensaje.

—Estoy segura de que estas muy molesto y tienes todo el derecho a estarlo,  pero por favor necesito que me escuches.

Borrar Mensaje.

Eliminé cada mensaje de Gabriela hasta llegar al número nueve.

—Ya ha pasado más de una semana, Sé que te hice daño, pero por favor perdóname, tú en realidad eres bueno y no merecías ver eso, quiero pedirte perdón en persona si me lo permites.

Borrar Mensaje.

—He ido a tu casa unas cinco veces esta semana,  tu mamá dice que estas en casa de tus tíos, algo que no creo la verdad.  Me entere de lo de Esdras y lo siento mucho en verdad. Aunque no lo conocí tan bien como tú,  sé que fue muy importante para ti,  incluso más que yo. Lamento no  haberlo sabido antes y estar allí para ti. Si supieras todo lo que tengo que decirte en verdad me gustaría que me  escucharas. Supongo que debo darte más tiempo,  quiero que sepas que en verdad eres importante para mí, tal vez algún día quieras escucharme, cuando llegue ese día  avísame por favor. Por los momentos tendré que decirte adiós, te quiero Dilan.

Borrar mensaje.

—Hola Dilan,  no sé si aún reconoces mi voz, han pasado más de tres años pero finalmente volví. Te he enviado algunos mensajes días atrás,  pero no recibí respuesta de ellos. Bien por el  momento solo eso y espero verte pronto nene.

Estefany, había vuelto.  Pero en el peor momento de mi vida. Aunque en el fondo me alegraba escucharla, la tristeza que sentía me hacía ser indiferente a su voz.

Siguiente mensaje.

—Hola,  soy Estefany nuevamente. He hablado con las muchachas y me han dicho que hace mucho que no saben de ti, lo último que escucharon fue que estabas saliendo con alguien que quizás por eso no me respondes, yo no creo que seas así, pero si no te dejan ver a una vieja amiga por favor avísame.

Siguiente mensaje.

—Buenas noches Dilan,  he salido en estos días con las chicas y sus novios,  pero no se siente lo mismo sin ti,  quisiera verte. Mañana iremos a comer helado y tal vez a jugar pin pon, me gustaría que estuvieras,  llámame.

Siguiente mensaje.

—Otra vez el contestador, Ha pasado más de una semana desde que he llegado. No sé si escuchas esto, estoy pensando en que tal vez has perdido tu teléfono, o te lo han robado y yo sigo marcando como si fueses a contestar. Iré a tu casa mañana, espero encontrarte.

Siguiente mensaje.

—Hola Dilan fui a tu casa hoy,  tu mamá me dijo que no estabas pero me ha dado tu número y es el mismo.  No sé qué ha pasado contigo pero me gustaría verte antes de irme.  Por cierto a modo de soborno te he traído un regalo  desde Argentina.

El último mensaje era de Erick.

—Hermano siento mucho lo de Esdras, fui a tu casa en estos días y no estabas. Si necesitas hablar o  cualquier cosa avísame. —Tire el teléfono en la cama.

Me senté en la silla de la computadora, tome la guitarra y mientras miraba por la ventana de mi habitación, empecé a tocar algunos acordes y poco a poco fui recordando algunas de nuestras conversaciones.

“…Voy a tomar agua, así que aguanta.”

“Te hare un encargo.  Necesito que escribas una canción de esas cursis que tú haces para cuando le pida matrimonio.”

“como te dije aquella vez, si te involucras tal vez salgas perdiendo”

“¿Soy o no soy Genial?”

Llore el resto de la mañana.

 




CAPITULO XXXIV


Dos días después volví a la universidad, trate de llevar mi vida lo más normal posible,  me senté en la misma mesa donde comía con Esdras, fui al mismo lugar donde nos sentábamos luego de salir de clases, hice toda la rutina como si él estuviera, la diferencia es que esta vez  me sentía vacío.

Gabriela intento en ocasiones acercase a mí, pero  no la deje, en mi mente ella era la culpable de todo lo malo que sentía por dentro.

Pero seguía insistiendo todos los días, y cuanto más insistía más molestia sentía yo. Un día cuando ya estaba a punto de irme de la universidad se apareció en frente de mí.

—No me evites más por favor. Quiero pedirte perdón—. Debo admitir que nunca había visto a Gabriela tan triste, se veía totalmente sincera su disculpa.

No era para menos si yo me  sentía culpable, ella debía de estar sintiéndose tres veces peor de lo que yo estaba. A pesar de que en un momento pensé decir “Te perdono” o algo por el estilo solo para que me dejara en paz, vino a mí la imagen de ella besando a aquel chico, cuando dijo: “Oh por Dios” seguida de la imagen de Esdras tirado en el asfalto.

Todo lo que destruyo, no podía solucionarlo con un simple perdón.

—Yo, lo  siento mucho en realidad.

—¿Lo sientes?

—En verdad, perdón.

—¿Perdón por qué exactamente Gabriela?

¿Por haberte ido de tu casa sin decir a donde? ¿Por preocupar a tus padres y preocuparme a mí por saber dónde estabas? ¿Por haberte besado con el tipo ese aun cuando éramos lo que sea que fuéramos desde hace meses  o por haber sido la causa principal de la muerte de mi mejor amigo? Entonces Gabriela ¿Perdón por qué?

Le di la espalda y empecé a caminar, sin dejarla hablar mientras ella lloraba. Sé que fui duro con ella, pero la verdad en ese momento no me importaba como se sintiera, no me importaba nada de ella. Yo solo sentía tristeza y dolor,  era eso lo que ella  había provocado, así que no estaba mal provocarlo en ella también.

De camino a mi casa, mientras miraba por la ventana del bus, vino a mí la letra de la canción con la que luego alcanzaría la fama, mi homenaje a mi mejor amigo.




CAPITULO XXXV




—¿Por qué aun seguir con las rutina si él ya no estaba?

—Porque a eso me acostumbre. Y cuando te acostumbras a algo ya después es difícil dejarlo, yo me acostumbre a la compañía de Esdras y cuando murió fue como que si una parte de mí también se hubiera  ido. Luego de la universidad iba al gimnasio como si aún él estuviera y todo lo seguí haciendo de forma mecánica. Me destruía poco a poco internamente debo admitir.

Luego de semanas, una mañana fui al cementerio, me senté frente a la tumba de Esdras.

—Pues, creo que esta es la primera vez que  hago esto,  la verdad estoy consciente que debajo de esta lapida solo hay huesos, así que prácticamente estoy hablando solo—. Suspiro.  —¿Por dónde empezar?

Tenías razón, me involucre con Gabriela y salí perdiendo. Supongo que no esperaba perder tanto.

Nunca pensé que haría cuando no estuvieras,  tal vez imagine alguna vez que cuando te casaras nos distanciaríamos un poco, pero nunca me esperé esto y menos ese día.

La verdad es que se me ha hecho difícil cambiar la rutina,  aún sigo comiendo  en la misma mesa donde comíamos juntos y al salir de clases me siento en los bancos donde calificábamos a las chicas que pasaban en frente, he intentado hacer lo mismo con los otros muchachos pero ninguno hace aquellos comentarios que tú hacías.

En la universidad perdí algunas materias, no tiene mucha importancia. He compuesto algunas músicas en estos días,  están para cortarse las venas.  ¿Que estoy haciendo?—Me levante y empecé a caminar a la salida.

—¿Por qué no terminar?—Me devolví y me pare frente a la tumba.

—Aún tengo cosas que decir. El día de mi cumpleaños lo pase en casa este año, no llame al señor Andrews antes y difícilmente considero que lo haga.

Desde que te fuiste, Katherine ha cambiado, no la veo muy seguido, pero, he escuchado que no habla con casi nadie. ¡Hum!  Supongo que estamos igual.

Sabes, he optado por golpear a la pared para hacerme daño, porque  si no te fuera llamado tu hubieras vendido la moto y aun seguirías con vida. Creo que ahora comprendo lo de que cada quien debe llevar su propia cruz.

No sé si podré perdonar a Gabriela amigo, creo que realmente la quería, pero al verla lo único que recuerdo es ese día.  Hablando de chicas, Estefany volvió a la ciudad, me ha dejado algunos mensajes pero aun no le he respondido, tal vez la llame esta semana,  lo primero que haré será contarle sobre ti.

Por último,  quiero que sepas que le mostraré la canción a Katherine en estos días y cuando llegue a las grandes no me olvidare de ella amigo. 

Esdras, te extraño amigo. Pero, es momento de aceptar que no vas a volver, así que vine a decir adiós.




CAPITULO XXXVI


Me levante y camine a la salida, minutos después vi la silueta de una chica muy bella frente a una tumba, mientras más caminaba  a la salida más me acercaba a la chica,  poco antes de llegar a unos diez pasos la chica volteo. Llevaba gafas de sol, vestida completamente de negro, su cabello liso cubriendo la mitad de su cara.

—¿Dilan? —Reconocí la voz de inmediato.

—¿Estefany?—Nos acercamos y al vernos bien, nos abrazamos.

—¡Vaya! Que sorpresa encontrarte ¿Qué haces aquí?—Pregunto ella.

—De todos los lugares en el mundo donde podría imaginar encontrarte,  definitivamente este no era uno de ellos. Has cambiado mucho,  hasta bonita me parecías hace un momento.

—Tú no has cambiado nada,  sigues siendo igual de idiota.

Por un momento me sentí tan feliz al verla nuevamente,  que la ira,  el dolor y la tristeza que sentía desaparecieron.

—Entonces ¿Tu Mamá?

—Sí—Giro la mirada hacia la tumba—¿Tu?

—Un amigo.

Caminamos un poco y nos sentamos en un banco, en el que hablamos aproximadamente durante unas  tres horas.

En todas nuestras conversaciones ella siempre hablaba y yo escuchaba, pero esta vez invertimos los papeles, le conté todo lo que había pasado desde que se fue hasta la muerte de Esdras y porque estaba en el cementerio.

Mis lágrimas salían mientras le hablaba de Esdras, pero no me importaba pues estaba con Estefany, la única persona con la que podía sonreír verdaderamente en las fotos, la única con la que podía llorar y sentirme libre, sentí que me había quitado un peso de encima.

Al terminar de hablar  coloco su mano derecha sobre mi cabeza y con la izquierda  dio unas palmaditas a sus piernas sugiriendo que recostara mi cabeza en sus piernas y lo hice.

Ella agacho la mirada para verme a los ojos, coloco su mano derecha en mi mejilla y hablo.

—Dicen que nadie puede saber lo que  siente otra persona, pero yo creo que si se lo que sientes. Esa mezcla de emociones, de dolor, tristeza, ira, culpa, rencor, estás enojado y no sabes contra quien, Dios, el destino, Gabriela, incluso contigo—.Hizo una pausa —La cuestión es, hay cosas que podemos cambiar y otras que escapan de nuestro poder, ser sabios es aprender la diferencia.

Te daré un consejo, si lloras, hazlo hasta que no te quede una lágrima, si ríes, ríe hasta que te duela la cara, si vives, vive con ganas. Expresa todo lo que sientes en el momento que lo sientas Dilan,  porque los momentos nunca se repiten.

Hace mucho me ayudaste a tomar una decisión que tú debes tomar ahora. 1) Podrías seguir destruyéndote día tras día culpándote por el accidente y alejarte de todos los que amas. O  2) Podrías perdonarte a ti mismo, algo que es difícil, te lo digo yo. Perdonar a Gabriela perdonarte a ti y empezar de nuevo.

Hagas lo que hagas es tu decisión, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para cualquiera, si decides alejarte estaré allí, para hacerte volver. Pero si decides empezar de nuevo, también estaré para ti.

Me levante de sus piernas y me senté nuevamente en el banco.

—Solamente tú puedes irte por tanto tiempo, volver y  seguirme hablando como si nunca te hubieras ido. Supongo que de eso se trata la amistad.

—Lo que tú y yo tenemos, supero la amistad hace mucho Dilan.

Tome aire—Volveré a empezar.

—Es lo mejor

—Ya que estoy empezando de nuevo ¿tendremos una primera cita? ——Pregunte.

Se levantó del banco y dijo:

—No solo una cita, es una cita de regreso—.Tomo mi mano y me halo prácticamente arrastrándome con ella.

—Ven acompáñame

—¿A dónde vamos? —Pregunte

—A Vivir.

 




CAPITULO XXXVII


Hable mientras Estefany me arrastraba con ella.

—No es que no me guste la idea, solo que soy yo quien siempre te lleva ¿recuerdas?

—No es que te vaya a secuestrar ni nada por el estilo—, Sonrió— Pero siempre es bueno sorprender a tu chico.

¿Su chico,  a que se refería con eso?

—¿A dónde vamos?

—Solo sígueme.

—Pareces mi mamá,  sosteniendo mi mano para cruzar la calle —Dije para hacer que me soltara porque sentía que mi mano ya pronto empezaría a sudar.

—No la soltare por un rato,  así que acostúmbrate.

Tomamos un taxi hasta un centro comercial que estaba cerca, al entrar,  Estefany me llevo a una tienda de ropa. Miro una bermuda color gris que midió por fuera de mí.

—Esta servirá, pruébatela—Me dio la bermuda.

—¿Para qué?

—¿Por qué todo debe ser tan complicado contigo,  no puedes simplemente probarte la bermuda?

—¿Por qué siempre me respondes con otra pregunta?

Me lanzo una mirada asesina y se cruzó de brazos.

Levante la Bermuda hasta la altura de la cabeza y la moví de un lado a otro —Esta bien, voy a probarme esto.

Asintió con la cabeza y sonrío.

Luego que salí del probador,  me di una vuelta.

—y ¿Bien?

—Mmm—Paso su lengua por sus labios haciéndolos brillar —Nunca había visto tus piernas.

—¿Me estas coqueteando?

—Las chicas también tenemos derecho sabes —Dijo con una sonrisa pícara.

Me sorprendió su comentario, eso podría esperarlo tal vez de una chica como Gabriela,  pero no de Estefany. Mi Estefany no hacía esos comentarios,  pero a decir verdad me gusto escucharlo de ella.

—Pues, yo soy un defensor de ese tipo de derechos— sonreí y ella me devolvió la sonrisa. 

—A menos que me hayas traído solo para ver mis piernas,  dime ¿para qué me estoy probando esto?

—A dónde vamos la necesitaras.

—Yo tengo bermudas en mi casa,  podemos ir y buscar una o vamos mañana.

—No,  debe ser hoy. No tenemos tiempo de ir a tu casa y volver. Por cierto déjatela puesta.

Luego de un rato estábamos en caja para pagar la bermuda.

Estefany saco su billetera  para pagar, en cuanto vi su intensión la detuve.

—Yo pagaré— le dije.

—No,  yo lo haré Dilan— No quise discutir así que le di mi tarjeta a la chica de la caja.

—Nunca dejas que haga nada por ti—se cruzo de brazos, para demostrarme que estaba molesta. Coloque mi mano sobre su cabeza y la despeine un poco mientras le sonreía.

—¿Y, a dónde vamos?

—Ya deja de preguntar, no te diré. Solo te adelantare que vas a mojarte.

Pensé en alguna piscina.

En el taxi,  camino a no sé dónde, Estefany llamo a alguien y dijo que estuviera todo listo porque en 15 minutos lo haría.

Paro el taxi unos pocos metros antes de cruzar el puente.

—Déjenos por aquí.

—Señorita por aquí no hay nada.

—Creo que estas confundida Estefany, aquí no hay nada. — Interrumpí.

—Por favor déjenos aquí,  sé muy bien a donde voy.

Nos bajamos del auto y empezamos a caminar hacia el puente, bajamos hasta una corredera que estaba debajo del puente.

—¿Que hacemos aquí?

—Mira el agua Dilan .

Mire hacia abajo y las aguas del rio estaban serenas tanto que si tirabas un objeto de tamaño medio podrías ver las ondas esparcirse  durante un largo tiempo.

—Es espléndido —Dijo Estefany,  sus ojos tenían un brillo inusual. Me recosté de la baranda de la corredera y ella a mi lado.

—¿A qué te referías con lo de tu chico? —Dije aun mirando el agua.

—¿Acaso ya no eres mi chico?

—Deja de responder a mis preguntas con otras preguntas

—¡Jajá! Lo siento,  no puedo evitarlo.

Hubo un poco de silencio.

—Aun no me respondes.

—Pues, yo pensé…— Se separó de la baranda y camino de un lado a otro, yo me volteé quedando ella frente a mí.

—Digo, tal vez… —Hizo una pausa y me miro. Sus mejillas tenían un ligero toque de rojo suave. — Sabes, esto nunca lo hace una chica.

—¿Eres consciente de que aún no me has dicho nada?—Sonreí.

Se acercó a mí, hasta que su pecho toco el mío. Sostuvo mi mano izquierda con su diestra  y se acercó a unos diez centímetros.

—Aun eres mi chico Dilan. Aun te quiero como el día en que me fui a Argentina.

Yo quedé en silencio mientras miraba sus ojos. Y luego de un minuto dije:

—Yo…Han pasado más de tres años Estefany. Sabes, mientras estuve con Gabriela trate de olvidarte… —Observe un poco de decepción en sus ojos—  pero, creo que en el fondo aún seguía esperándote, esperando a que volvieras.

Sus ojos se llenaron de esperanza y dijo: —Pues, ya estoy aquí—Sonrió

—Solo que, esta vez será la última Estefany. Y ¿luego qué?

—¿Acaso no crees que lo he pensado yo también?

—Va a doler el doble cuando te vayas —Dije susurrando.

—Nos dolerá a ambos—Hizo una pausa y agacho la mirada —pero, ¿no crees que  vale la pena ese dolor?

Con mi mano derecha la tome por la cintura y junté mis labios con los suyos, la bese.La bese como nunca antes la había besado. Al principio se sorprendió, pero luego me siguió, mis dos  manos ahora estaban en su cintura y las suyas rodeando mi cuello, su pecho apachurrándose con el mío y sus pies inclinados para llegar a mis labios. 

No despegue mis labios de los suyos durante un tiempo y poco a poco empecé a  sentir como ambos nos quedábamos sin aire, la subí a mi cintura por los muslos y ella se aferro a mí con sus piernas, sentía que me moriría si no dejaba de besarla,  pero también que lo haría si dejaba de hacerlo. Extrañaba esos labios, ese sabor a durazno de su brillo labial, su textura,  sus pequeños gemidos al morderlos suavemente. Ella había vuelto y aunque me dolería luego, estaba seguro de que no me arrepentiría de lo que estaba haciendo.

Tuvimos que separar nuestros labios para terminar nuestro beso  ya que nuestros pulmones no aguantaban más, fue  la primera vez que mi mente tuvo una gran pelea con otro órgano que no fuera el corazón, estúpidos pulmones ¿Por qué no aguantaron por lo menos unos cinco  minutos más?

Cuando volvíamos a juntar nuestros labios fuimos interrumpidos por una tos falsa de  alguien que estaba a unos pocos metros de nosotros.

—¡Por Dios! —Dijo una voz femenina,  Instintivamente giramos nuestras cabezas hacia el lugar de donde provenía la voz, era Jesee.

—Yo apresurada por llegar a tiempo para tu salto, y tu aquí robándole el oxígeno al pobre muchacho.

Estefany sonrió y me dio un pequeño  beso, se soltó de mi cuello, se desengancho de mí y dio un paso hacia atrás.

—Pensé que ya no llegabas.  —Dijo mientras se acercaba a Jesee para abrazarla.

—Claro. Y como no llegaba te estabas comiendo al chico.

—El chico tiene nombre —Dije en voz alta, y salude con la mano arriba.

—¿Dilan?  —Dijo Jesee asombrada

  — ¿Ya no me reconoces?

—La verdad no, mírate, has crecido un montón. — Se acercó a mí y me abrazo—Que gusto me da volver a verte, más aun, volver a verlos juntos.

—Igual, un gusto volver a verte Jesee.

—Bueno.  Ya a lo que vamos.

—Y ¿A qué vamos? Y más aún ¿a dónde? —Pregunte.

—¿Cómo? ¿No sabe aún qué hacen aquí? —Dijo Jesee  señalándome  con su pulgar.

—Eh, bueno, estábamos en eso.  —Dijo Estefany. Se acercó a la baranda y miro hacia abajo y saludo a alguien.

—Estamos aquí para saltar Dilan.

—¿Perdón?  Creo que no te escuche bien.

Se quitó la blusa y empezó a bajar sus Jeans,  debo admitir que tuve una buena vista de ese momento.  Ya en un traje de baño de dos partes, pude admirar el escultural cuerpo de Estefany,  no podía dejar de verla.

—¿Esta buenísima verdad?  —Dijo Jesee que ahora estaba a mi lado.

Solo asentí con la cabeza,  nunca había imaginado a Estefany semidesnuda frente a mí.

—Sí,  mi amiga tiene todo en su lugar. —Continuo  Jesee.

—Ya, paren los dos. Y Dilan, ya mira a otro lado.

—Yo también tengo derecho sabes —Le Sonreí

—Los hombres abusan de esos derechos.

—Lo siento, pero no puedo prohibirle a mis ojos que dejen de contemplarte.

Ella solo sonrió, se sentó sobre la baranda de frente  hacia el agua.

—¿Vienes?

Había olvidado para que estábamos allí, me había perdido en ver el cuerpo de Estefany, y  cuando le escuche volví.

—¿En serio vas a saltar?

—Esperaba que ambos lo hiciéramos—Le dio unos golpecitos a la baranda con su palma, indicándome que subiera a ella.

Recordé que llevaba puesto una bermuda. Pensé <<Ah,  por esto era lo de la bermuda>>. Me acerque a la baranda y mire hacia abajo,  en el agua a unos pocos metros estaba una lancha, volteé hacía Estefany.

—Tampoco creas que estoy loca —Mostro su bella y hermosa sonrisa.

El agua no estaba tan lejos de nosotros,  era como saltar desde un segundo piso. Pero de igual forma sentía un poco de miedo mientras me quitaba la camisa y pensaba: << ¿Qué rayos estoy haciendo?>>

—Y ¿Sabes nadar? —Pregunte.

Me miro entrecerrando los ojos—Es algo obvio ¿No crees?

—Tal vez estés intentando suicidarte y no quiero ser parte de eso.

—¿Tu sabes nadar?

—No es que sea un atleta pero puedo llegar a la lancha—Suspire.

—¿Nervioso?

—Cuando desperté esta mañana en ningún momento paso por mi mente que iba a encontrarme contigo, ahora estoy a punto de saltar de un puente. ¿Cómo crees que estoy?

—Sí, yo también lo estaría, pero llevo planeando esto desde hace días. Claro ahora es mejor porque no lo hare sola. — Tomo mi mano y me sonrió. —Solo debes asegurarte de hacer un clavado al entrar al agua y tomar aire antes de entrar. Nos vemos abajo  Dilan.

Se puso de pie sobre la  baranda, se lanzó hacia adelante y como toda una profesional dio un giro en el aire con su cuerpo, poco tiempo después estaba dentro del  agua. Me puse de  pie, mire hacia Jesee, se encogió de hombros,  me sonrió  y dijo:   —Ve, acompáñala también en su locura. —salte.

Al entrar al agua sentí que estaba chocando con una barra de hielo, el agua estaba muy fría, sentía la presión del agua, sentía como intentaba arrastrarme a lo profundo. Salí a la superficie y me dirigí a la lancha, Estefany ya estaba  a bordo, me extendió una mano para ayudarme a subir y me coloco una toalla sobre el hombro izquierdo. Tanto ella como yo estábamos temblando, tomamos nuestras manos y empezamos a soplar dentro de ellas para calentarlas.

—¿Están bien?  —Dijo el Joven adulto que estaba detrás del volante de la lancha, tendría como unos veintisiete años,  al mirarlo bien, me di de cuenta que era el novio de Jesee, volví mi mirada a Estefany.

—SI…ES-TA-MOS BI-EN… SOLO ES UN POCO…DE FRI-IIO-OO.YA PO-DE-MOS IRNOS. — Me reí de Estefany, estaba tartamudeando por el frio. El joven encendió el motor y acelero.

Después de un rato de estar temblando y frotando nuestras manos para calentarnos pregunte a Estefany:

—¿De dónde diablos  has sacado la idea de saltar de un puente?

—¡Jajaja! ¿Acaso no te ha gustado?

—Responde a mi pregunta.

—Una vez leí: Si no haces las mayores locuras cuando eres joven, ¿de qué hablaras cuando seas viejo? —Hizo una pausa—Y aquí estoy, intentando hacer las mayores locuras que se me ocurran.

—Si sigues con estas ideas, no habrá una vieja tu que cuente las historias.

Nos reímos.




CAPITULO XXXVIII


Esa noche fui a casa de Estefany. Me recibió con un dado en la mano.

—¿Para que el dado?

—Jugamos al monopolio, ven pasa. —Pasamos a la sala y en la mesa de centro estaba un monopolio, alrededor el hermano de Estefany y una chica aparentemente de la edad de Estefany.

—Ella es Emily—Estreche la mano de la chica—Dilan. —Salude al hermano de Estefany y me senté en la alfombra al lado de ella.

—Aquí tienes tu ficha. Acabamos de empezar, así que podemos empezar de nuevo.

Jugamos aproximadamente unas dos horas en las que Estefany demostró que era muy buena comprando hoteles.

—Emily y yo vamos a comprar unos perros calientes, ¿quieren algo? —Pregunto el hermano de Estefany.

—No, gracias— Respondí.

—Quiero una hamburguesa, sin tocineta, sin queso y sin mostaza.

—¿Por qué no solo pides un pan con lechuga? —Interrumpí

—Y Dilan quiere una con todo.  —Dijo Estefany

—Bien —Dijo su hermano.

—¿Qué? Pero si acabo de decir que no quiero.

—No voy a comer mientras tú solo me miras. Ven sentémonos afuera.

Nos sentamos en las escaleras de la entrada de la casa y recostamos nuestras espaldas de los pilares de la entrada, entre nosotros estaba la distancia del ancho de la puerta.

—¿Juegan mucho a los juegos de mesa aquí?

—Sí, mamá siempre nos reunía a todos para jugar  las noches de los domingos. Ella siempre intento que nuestra familia estuviera unida. —Hizo una pausa y suspiro —La extraño mucho sabes.

—Lo imagino— Hubo silencio.

—¿En tu familia no lo hacen?

—No, Sinceramente no recuerdo la última vez que jugué algo que no fuera  digital. Desde que tuve la oportunidad de tener videojuegos, han sido todo lo que me entretiene.

—Mmm, ya veo. Pero ¿No te molesta estar siempre solo?

—No

—Mmm… Supongo que es debido a que yo hablo mucho y siento la necesidad de estar en constante interacción social, pero no me gustaría haber tenido una infancia donde mi único amigo sea una consola.

—No critiques mi infancia, es la mejor que he tenido.

—¡Jajaja! —Hubo un momento de silencio— ¿Dilan?

—¿Estefany?

—¿Me extrañaras?

—Mucho.

—¿Cuánto tiempo crees que te lleve olvidarme?

—Unos tres días—Sonreí.

—¡Jajaja! ¿Por qué nunca te tomas nada en serio?

—Porque haces preguntas que no tienen sentido.

—Aprendo de ti.— Hizo otra pausa—Esto… —Agacho la mirada y empezó a jugar con sus manos—Extrañaba tus labios sabes.

Me arrastre hasta su lado, me recosté del pilar y con mi brazo derecho rodeando su cintura la bese.

—Yo, no los extrañaba…Los necesitaba. —Le susurre al oído, una sonrisa se dibujó en su rostro.

—Mis labios permanecieron fieles a los tuyos.

Fue como recibir una bofetada, quise decir lo mismo, pero no, yo había besado a Gabriela muchas veces, baje la mirada y Estefany lo noto.

—Claro, no puedo decir lo mismo de mis ojos. — Sonrió —Es que veras, los chicos Argentinos, son muy guapos.

Le sonreí, la abrace con ambos brazos y recostada su cabeza sobre mi pecho la bese. Luego de un rato ella hablo:

—La cuestión del amor, es que puedes pasar años con alguien y no sentir nada,  pero también puedes pasar tan solo el tiempo que hemos pasado tú y yo y sentirlo todo.

—Ese tiempo es algo corto ¿No crees?

—Sacando cuentas, si sumamos todos los días que hemos estado juntos físicamente como novios…

—Serían unos tres meses aproximadamente— Le interrumpí.

—No es la relación más larga que he tenido, debo admitir.

Mire al cielo —Eh, bueno… Lo importante no es el tiempo, sino la felicidad que puedes alcanzar en ese tiempo.

—Exacto, millones de personas pasan toda su vida buscando lo que tú y yo ya encontramos Dilan.

—No sé porque le llaman comida rápida si hay que esperar tanto por ella—Le dijo el hermano de Estefany a su novia cuando venían entrando a la casa.

—Tengan, sus hamburguesas— Le entrego  una bolsa a Estefany, enseguida me dio una hamburguesa y empezamos a comer.

—Está muy buena.

—Claro que esta buena, es gratis.




CAPITULO XXXIX




—Si te contara todo lo que viví con Estefany durante esas dos semanas restantes, toda esta obra hablaría solo de ella y aunque no sería mala idea no fue lo único en mi vida. — Dijo—Entiendo, pero, haciendo un breve resumen, ¿En que se basaron esas semanas?

—Prácticamente luego de llegar de la universidad iba a casa de Estefany todas las tardes, hablábamos o veíamos una película en su cuarto o  jugábamos con la Xbox de su hermano, la pasábamos genial, de hecho me ayudo a superar todo el dolor que me había dejado la muerte de Esdras, por lo general  retornaba a mi casa a las nueve de la noche, tiempo suficiente para preparar  todo para el día siguiente de universidad antes de irme a dormir.

—Probablemente creare algo para esos días, pero ¿Como fue la despedida? 

Mi  último día  con Estefany, me levante temprano y le pedí el auto a mi papá, conduje hasta la universidad, entregue un trabajo que era lo único  importante que tendría para ese día y fui al centro de la ciudad.

Hable con el guardia de seguridad  del edificio más alto de la ciudad para que me permitiera subir a la terraza, tuve que explicarle detalladamente porque estaba allí con un ramo de rosas, mi guitarra y una caja de chocolates surtidos. Algo que había aprendido de Esdras, cuando vayas a vender un producto, no hables de él, muéstralo.

Ya en la terraza, me vigilo mientras dejaba el ramo de rosas, la caja de chocolate y la guitarra sobre un mantel.

—Solo hay dos razones por la que los hombres hacemos este tipo de cosas, pedir perdón por haberla embarrado en grande o para proponer matrimonio ¿Cuál es la  tuya?

—Eh… Bueno… debería agregar una más a su lista, esta será una despedida.

—¿Una despedida?… Bien, pero nada de sexo aquí arriba ¿entendido?

—Entendido.

Llegue a casa de Estefany a las once treinta de la mañana,  por primera vez conduciendo  desde que la conocí, estacionado en frente de su casa, Estefany salió de su casa y mientras caminaba la observaba, vestía una blusa de tirantes negra pegada al cuerpo con una chaqueta de jean blanca que estaba abierta, una falda blanca  que le llegaba un poco más arriba de las rodillas y unas botas negras de gamuza. 

<<Qué ironía… Hace un tiempo la rescate de un infierno en el que luego caí yo, para ser rescatado por ella>>

Estefany entro al auto y me saludo con un pequeño beso.

—¿Qué?

—Estas súper Bella.

—Gracias, tu tampoco estas mal— Sonrió— ¿A dónde vamos?

—Primero ¿A qué hora sale tu vuelo?

—Ocho de la noche

—Bien, entonces tendremos tiempo

—A ver ¿Cuál es el itinerario para hoy?

—Pues, espero que no estés haciendo ningún tipo de dieta, primero pasaremos por el parque, luego te llevare a almorzar, vamos por unos helados, después al pin pon, el bowling y luego una especie de merienda. ¿Qué te parece?

—Ya estoy emocionada.

Al salir del bowling compre una botella de vino, debo admitir que no era muy costosa y nuestras copas eran dos vasos de plástico, había gastado casi todo mi dinero en las rosas, los chocolates,  el almuerzo, el bowling y el pin pon, pero, no me importo, ese día tenía que ser especial,  eran las 05:40  de la tarde cuando entre al auto con la botella de vino.

—¿Acaso piensas emborracharme para que no me vaya?

—No se me había ocurrido, pero ya que lo dices no es mala idea.

—¡Jaja!¿A dónde vamos ahora?

—Solo nos queda un lugar antes de ir al aeropuerto

Llegamos al edificio, hable con el vigilante.

—¿Habrá algún problema en pasar con esta botella?

Miro la botella, los vasos, mi cara y sonrió.

—Espera un momento

Fue detrás del mostrador y saco un par de copas muy elegantes, me las entrego y dijo:

—Me agradeces por todo luego.

Lo dijo como si fuera mucho lo que había hecho por darme las copas.

Yo solo asentí con la cabeza y tome las copas.

—¿Vamos?

—Vamos.

Llegamos al último piso, salimos del ascensor y me dirigí a donde había dejado el mantel, Estefany estaba detrás de mí, me sorprendí al igual que ella.

En donde se supone que debía estar mi mantel estaba una mesa redonda pequeña, sobre ella mi mantel, con las rosas en medio, los chocolates a un lado y mi guitarra recostada de una de las dos sillas que estaban alrededor de la mesa, estaba todo tan ordenado y con tanta dedicación que me sorprendió, recordé <<Me agradeces por todo luego>> si que debía agradecerle a ese tipo. Me gire y vi una pequeña lagrima en el ojo izquierdo de Estefany.

—¿Qué pasa?

—No es nada

—Si no es nada ¿Por qué parece que quieres llorar?

—Es que…—Me abrazo, ahora estaba confundido.

—Estoy a pocas horas de empezar de nuevo y me está doliendo mucho que hagas todo esto, me duele llegar al final de nuestra historia Dilan.

La abrace, luego de separarnos coloque mis manos en su cara, mi frente rozando la suya.

—Ambos sabíamos que nos dolería, pero, creo que este dolor lo vale.

Ella sonrió.

—Ven, disfrutemos nuestra cita—La tome por la mano y la lleve a su silla, rodé un poco la silla para que se sentara, coloque la botella en mi lado de la pequeña mesa junto con las copas, vio los chocolates y olio las rosas.

—No te voy a decir que eres perfecto, porque nadie lo es.

—No espero eso—Interrumpí.

—Pero este momento si lo es… este momento es perfecto Dilan —Dijo mientras mantenía la mirada fija en la puesta de sol.

Luego de que se ocultó el sol, hable:

—¿Chocolate?

—Por supuesto.

Comimos los chocolates mientras nos mirábamos y sonreíamos, hablamos de muchas cosas, ella miro hacia donde el sol se había ocultado.

—Dilan, ¿Crees que nos volvamos a ver?

—¿Te gustaría un brindis?

—¿Por qué me respondes con otra pregunta?

—Ves cómo se siente— Sonreí y empecé a llenar las copas con el vino.

—¡Jajá!— Bien, ¿Por qué brindaremos?

—Nos tomaremos un minuto para pensarlo.

Tome la copa, me levante y me dirigí a la orilla del edificio, Estefany me siguió luego de un minuto y se coloco a mi lado con su copa en la mano derecha al igual que yo.

—¿Primero tú?

—Primero las damas.

—Bien—Aclaro su garganta, se colocó en frente de mí.

—Quiero ofrecer este brindis, por ti, por mí, por nosotros, porque a pesar de que estuvimos separados mucho tiempo, nuestros sentimientos no cambiaron, por haberte conocido, por cada vez que me has hecho reír, por  escucharme, por cada recuerdo que hemos creado y sobre todo quiero brindar por nuestra historia, esta que solo conocemos tu y yo.

Inclino su cabeza, entendí que era mi turno, con mi mano izquierda acaricie su mejilla y levante su vista llena de lágrimas hasta mis ojos.

—Lo más irónico es que nuestra cita de regreso, también será nuestra despedida—Hice una pausa breve.—Brindo… esto es más fácil para las mujeres—Ella sonrió, suspire — Brindo por este final, porque aunque me duele que termine, es la mejor historia que he podido vivir, por cada capítulo en el que estuvimos  juntos. Brindo porque conocí lo que es enamorarse de verdad y porque lo viví contigo— Giro su cabeza y se sonrojo. Volvió a mirarme.

—Brindo por nuestra cita de regreso y por un nuevo comienzo, porque  la mejor historia no es la que más tiempo dura.

—Mmm, Espera — añadió ella — Brindo por estos instantes eternos.Sonreímos, levantamos  nuestras copas, las golpeamos suavemente: —Por encontrarnos de nuevo.
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